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ACTO  PRIMERO 


Despacho  de  Carlos  Val  verde,  en  Madrid.  Puertas  al  foro  y  laterales. 
Estantes  con  legajos,  libros,  etc.  Al  foro,  junto  a  un  estante,  apa- 
rato telefónico.  Dos  mesas  de  despacho  a  cada  lado  de  la  escena; 
más  modesta  la  que  está  a  la  izquierda  del  actor.  Es  de  día. 


(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena:  CARLOS  VAL- 
VERDE  dt  pie,  dictando  a  CASTILLO  que  escribe  en 
la  mesita  de  la  izquierda.) 

Valv.  (Dictando.)  «  Es  indiscutible  que  el  procesado 

en  el  momento  de  agredir  a  la  víctima  no 
creyó...  > 

Cast.         (Escribe.)  ...  No  creyó. 

Valv.  No  creyó...  «¡No  creyó  causar  un  mal  tan 

#rave!  Es  indiscutible...» 

Cast.         (Escribe.)  ...  Discutible. . 

Valv.  ¡In!  ¡Le  he  dicho  a  usted  que  in! 

Cast.  ¡Sí,  señor.  Si  lo  he  puesto.  Fíjese  usted...  In- 
discutible. (Le  enseña  el  papel.) 

Valv.  Perfectamente.  Señor  Castillo,  una  de  las 
cosas  que  más  me  sublevan  es  que  mis  es- 
cribientes, cuando  yo  dicto,  no  pongan  aten- 
ción y  se  coman  algo  Espere  usted  un  ins- 
tante, que  voy  a  reconcentrar  el  concepto. 

Cast.         (¡Cielos!  Las  tres  y  cuarto  y  yo  sin  almorzar. 

¡Y  todavía  le  extrañará  que  me  coma 
algo!...) 

Valv.  ¡Ya  está!...  No;  no  está. 

Cast.         (¡Si  no  fuera  por  los  picaros  garbanzos!...) 

(Suena  el  timbre  del  teléfono.) 


673233 


Valv.         El  teléfono,  Castillo... 

Cast.  (Se  levanta  y  va  al  aparato.)  ¿Quién?...  ¿Quién 

llama?...  ¡Central!...  ¡Pero  Central!...  Eso  pre- 
gunto yo...  Aquí  no  se  ha  llamado...  No  hay 
de  qué...  Estas  telefonistas  son  una  calami- 
dad, (vuelve  a  sentarse.) 

Valv.  Continuemos...  (Dicta.)  cEs  asimismo  indis- 

cutible que  mi  defendido  al  intentar  apode- 
rarse de  la  libreta  que  había  sobre  el  mos 
Irador...» 

Cast.  Mostrador. 

Valv.  «Lo  hizo  exclusivamente  obedeciendo  a  un 

movimiento  impulsivo  del  hambre  que  sen- 
tía. ¡Ah,  señores  del  jurado!  ¿Quién  sabe  po- 
sitivamente las  alternativas  que  se  desarro- 
llan en  la  voluntad  de  un  hombre  que  no 
ha  comido?  ¿Pues  qué?...  ¿Pues  qué?  ¿Se 
puede  culpar  a  un  ser  que  obra  bajo  el  im- 
perio de  su  organismo  no  satisfecho?  ¿Se 
puede  culpar?...> 

(CAROLINA  se  asoma  a  la  puerta  del  foro.) 

Car.  ¿Se  puede? 

ValV.  «¡No  se  puede!...  (Señalando  hacia  donde  está  Cas- 

tillo.)  ¡No  se  puede  culpar  a  ese  desgracia- 
do!...» 

Car.  Perdona  que  haya  venido  a  interrumpirte. 

Valv.  ¿Cómo  no?  Tú,  Carolina  mía,  eres  quien 

debes  perdonarme.  Las  imperiosas  exigen- 
cias db  mi  profesión  me  impiden  dedicarte 
toda  la  atención  que  tu  cariño  se  merece. 

Car.  Tú  siempre  estás  cumplido  conmigo,  Carlos 

de  mi  alma. 

Valv.         (La  abraza.)  ¡Qué  buena  eres,  mujercita  míal 
Cast.         (Aparte.)  ¡No  me  faltaba  más  que  esto! 
Car.  (Bajo  a  vaiverde.)  Que...  que  está  ahí  Castillo... 

Valv.         (Aparte.)  Es  verdad.  (Alto.)  Castillo... 
'  Cast.         Señor  Vaiverde... 
Valv.  Vamos  a  descansar  un  instante. 

Cast.         (¡Ay,  gracias  a  Dios!) 

Valv.  Tenga  la  bondad  de  pasar  a  la  antesala  y  de 
esperar  a  que  yo  le  llame,  para  que  reanu- 
demos nuestro  trabajo. 

Cast.  (¡María  Santísima!  ¡Es  claro,  como  él  ya  ha 
almorzado  y  fuerte!...  ¡Yo  me  voy  a  caer  des. 
vanecidol...  ¡Maldita  sea!...) 

Valv.         ¿Decía  usted,  Castillo?... 
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Cast.         Nada...  Pensaba  en  la  libreta  del  procesado' 

¡Estoy  en  la  antesala  1  (vase  por  el  foro.) 
Car.  ¡Cuánto  trabajas!... 

Valv.  -  Si;  pero  halagado  por  el  éxito.  De  todas  las 
cárceles  de  España  llegan  cartas  suplicando 
que  me  encargue  de  la  defensa  de  infelices 
criminales. 

Car.  Es  tu  especialidad. 

Valv.  Y  hay  que  rendirse  a  los  inconvenientes  de 

la  fama. 

Car.  ¡Cada  día  estoy  más  orgullosa  de  ti!  Cada 

día  estoy  más  contenta  por  haber  reincidido 
uniéndome  a  un  hombre  que  es  el  reverso 
de  la  medalla  comparado  con  aquel  energú- 
meno que  el  único  favor  que  me  hizo  en 
toda  nuestra  vida  matrimonial  fué  coger  una 
pulmonía  fulminante  de  las  que  no  tienen 
remedio.  ¡Ay,  Carlos,  me  parece  mentira! 
¡Qué  vida  tan  diferente!  Aquello  era  el  in- 
fierno; esto  es  la  gloria. 

Valv.  Yo  no  hago  más  que  corresponder  a  tu  ca- 

riño. Sólo  siento  que,  por  mis  asuntos,  no 
puedo  estar  continuamente  a  tu  lado. 

Car.  Es  verdad.  Semanas  enteras  estamos  casi 

sin  vernos.  Te  las  pasas  encerrado  con  el  es- 
cribiente en  este  despacho  o  informando  en 
las  Audiencias. 

Valv..  No  tengo  más  remedio.  Aparte  de  mis  afi- 

ciones, hay  una  razón  para  que  no  retroceda 
ante  el  trabajo.  Me  he  casado  con  una  mu- 
jer rica  y  nunca  dirá  nadie  que  busqué  su 
fortuna  para  dedicarme  a  la  holganza. 

Car.  •  Y  ¿qué?  ¡Deja  que  lo  digan!  Yo  sé  que  por 
el  cariño,  y  nada  más  que  por  el  cariño,  sa- 
crificaste tu  libertad  y  te  casaste  conmigo. 
Lo  importante  es  que  yo  lo  sepa.  No  traba- 
jes tanto  y  ríete  cuando  murmure  la  gente. 

Valv.  Bueno,  te  haré  caso.  Desde  el  mes  que  viene 

empezaré  a  rechazar  asuntos  y  acabaré  por 
no  tener  absolutamente  nada  que  hacer. 

Car.  Me  parece  muy  bien.  Mira:  una  idea.  Vas  a 

empezar  por  los  asuntos  de  provincias.  Lo 
que  más  me  disgusta  de  tu  profesión  son  los 
viajes.  ¡Tantos  viajes!... 

Valv.  Sí...  Pero  es  porque  me  gusta  hacer  bien  las 

cosas,  y  antes  de  encargarme  de  una  defen- 


&a  quiero  escuchar  la  voz  del  acusado.  ¡Ah! 
¡Si  todos  mis  compañeros  hicieran  lo  mis- 
mo!. . 

Car.  ¡Ah!  ¡Cuánto  lo  agradecerían  las  compañías 

de  ferrocarriles!... 

Valv.  En  fin,  dejemos  esto.  Te  prometo  solemne- 

mente ir  reduciendo  el  número  de  mis  via- 
jes. Quizás  el  de  hoy  sea  el  último  viaje  pro- 
fesional. 

Car.  ¿Cómo?...  Pero  ¿es  que  hoy?... 

Valv.  Sí,  hijita.  Hoy  salgo  para  Tarragona.  Cues- 
tión de  tres  días.  Se  trata  de  un  infeliz  que 
asesinó  a  su  suegra,  cosa  muy  disculpable, 
y  que  después  la  metió  en  una  tinaja.  Asun- 
to clarísimo.  El  procesado  obró  por  arreba 
to...  Una  suegra  fastidiosa  es  capaz  de  arre- 
batar al  lucero  del  alba...  (Se  entona  poco  a 
poco.)  Resulta  de  los  autos  que  no  hubo  pre- 
meditación... Porque  si  bien  consta  que  la 
metió  en  la  tinaja,  también  es  incontrover- 
tible que  la  tinaja  es  un  cacharro  indispen- 
sable en  toda  cocina  medianamente  organi- 
zada. He  dicho. 

Car.  ¡Tienes  un  pico  de  oro!  Comprendo  que  te 

echen  a  la  calle  trntos  criminales. 

Valv.  (¡He  dicho  una  infinidad  de  atrocidades  por 

salir  del  paso!) 

(Sale  DON  SERAPIO,  por  el  foro,  con  un  periódico  en 
la  mano.) 

Ser.  ¡Hijos!...  ¡Hijos,  vengo  verdaderamente  in- 

dignado! 
Car.  ¡Papá! 

Valv.  ¡Don  Serapio!  t 

Ser.  ¡Cada  vez  estoy  más  convencido  de  las  ven- 

tajas de  la  escuela  vegetariana! 
Valv.  Usted,  querido  suegro,  siempre  con  su  ma- 

nía. 

Ser.  ¿Manía  dices?  Oye...  (Lee.)  «Quince  intoxica- 

dos.— En  la  Casa  de  socorro  del  distrito  de 
la  Inclusa  se  prestó  anoche  asistencia  facul- 
tativa a  quince  personas  que  presentaban 
síntomas  de  intoxicación  a  causa  de  haber 
ingerido  chorizos  en  mal  estado.» 

Valv.  Naturalmente.  ¡Si  los  chorizos  no  eran  bue- 

nos!... 

Ser.  ¡Todos  son  malos!  Yo  sigo  con  mi  teoría. 
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Todas  las  carnes  son  pésimas  y  la  de  cerdo 
peor  que  todas.  ¿Qué  habéis  almorzado  hoy? 
Car.  Albondiguillas. 

Ser.  ¡Desdichados!  Y  ¿no  sentís  ningún  síntoma? 

Car.  ¡Pero,  papá,  por  Dios! 

Ser.  Es  por  lo  único  que  estoy  disgustado  con 

éste...  Sí;  contigo...  Porque  no  tienes  autori- 
dad y  dejas  que  tu  mujer  te  ponga  esos  gui- 
sotes, exponiéndote  a  un  gravísimo  peligre 
¡Ay,  como  yo  viviera  con  vosotros!... 

Valv.  Condenados  a  lenteja  perpetua. 

Ser.  ¡Calla!  No  blasfemes  delante  de  un  miem- 

bro de  la  Sociedad  Vegetariana  y  que  tiene 
además  la  suerte  de  llamarse  Serapio!  ¡Ser... 
apio!  ¡El  honor  más  grande  para  un  vegeta- 
riano! 

Valv.  Observo  que  los  que  pertenecen  ustedes  a 

esa  Sociedad  se  llaman  miembros  y  eso  está 
reñido  con  sus  principios.  Deberían  ustedes 
llamarse  tronchos. 

Ser.  ¡Si  vas  a  echar  a  barato  una  cosa  tan  seria!... 

Car.  Carlos...  Papá  ..  Hagan  ustedes  el  favor.  Que- 

da terminado  este  incidente. 

Ser.  Sí,  justo...  Hablemos  de  otra  cosa.  ¿Has 

averiguado  ya  quién  es  ese  Benjamín  Urru- 
tia,  que  tanto  se  te  parece  y  con  quien  la 
gente  te  confunde  con  tanta  frecuencia? 

Valv.  Con  demasiada  frecuencia.  Por  lo  visto  so- 

mos dos  gotas  de  agua.  Precisamente  ayer, 
en  el  tranvía,  me  ocurrió  uno  de  tantos  lan- 
ces. Al  ir  a  pagar  mi  billete,  una  mano  po- 
derosa detuvo  mi  brazo...  Vuelvo  la  vista  y 
me  encuentro  con  un  bárbaro  que,  según  las 
trazas,  es  picador  de  toros...  Antes  de  que  yo 
le  preguntase,  me  dijo: — «Donde  voy  yo,  no 
paga  ningún  zinvergüenza.»  —  ¡Oiga  usted!... 
— ¡Amos,  no  te  pongas  zerio,  Benjaminceteí 
— ¡Señor  mío,  usted  se  confunde! — Anda, 
guazón,  que  te  voy  a  dar  un  papirotazo  en 
lanarí!» — Tote':  que  no  hubo  manera  de 
convencerlo  de  que  yo  no  era  el  Benjamín 
con  quien  él  me  confundía. — Estoy  verda- 
deramente molesto,  y  va  a  ser  cosa  de  bus- 
car al  tal  Urrutia  y  de  batirse  con  él  a  muer- 
te, para  que  desapareciendo  uno  del  plane- 
ta, desaparezcan  también  las  confusiones. 
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Car.  Si  es  verdad  que  se  te  parece  tantísimo... 

Valv.  ¿No  te  digo?... 

Car.  Yo  tiemblo  al  pensar  que  puedo  encontrár- 

melo en  la  calle.  Porque  a  ver  si  creo  que 
eres  tú  y  él  se  aprovecha  de  esa  confusión... 

Valv.  Sería  lo  mejor.  Porque  entonces  lo  quitaba 

yo  de  enmedio  definitivamente. 

Ser.  Yo  creo  que  tú  debías  buscarlo. 

Valv.  Ya,  ya  he  hecho  algunas  gestiones...  Pero 


hasta  ahora  sólo  he  averiguado  que  se  trata 
de  un  ente  rarísimo,  que  no  para  en  ningu- 
na parte  dos  días  seguidos...  Unos  dicen  que 
es  viajante  de  comercio...  Otros  aseguran 
que  es  un  ricacho  neurasténico...  En  resu- 
men: que  nadie  sabe  más  sino  que  Carlos 
Valverde  es  el  vivo  retrato  de  Benjamín 
Urrutia.  Y  esto  es  lo  que  me  fastidia,  y  esto 
es  lo  que  a  veces  hasta  me  quita  el  sueño. 
¡Urrutia!  ¡Urrutia!  jEl  día  que  yo  te  pes- 
que!... 

^CASTILLO,  desfallecido,  asoma  la  cabeza  por  el  foro.) 

Cast.         ¿Llamaba  usted,  señor  Valverde? 

Valv.         Yo  no...  Pero  no  importa. .  Quédese  usted... 

Vamos  a  continuar  nuestro  trabajo...  Si  us- 
tedes me  lo  permiten.  Ks  urgentísimo.  (Pasa 

Castillo  y  se  sienta  en  el  sitio  de  antes.) 

Car.  Sí,  hijito...  Papá,  ¿quiere  usted  pasar  a  mi 

gabinete? 

Ser.  Pasaré.  Hoy  se  ha  suspendido  la  junta  de 

la  Sociedad  Vegetariana  y  pienso  dedicaros 
toda  la  tarde.  Ahora  vas  a  conocer  algunos 
párrafos  de  la  conferencia  que  daré  el  do- 
mingo. «El  repollo  como  fuerza  impulsora 
de  la  humanidad.» 

.Car.  ¡Papá!... 

Ser.  Hasta  luego,  señor  Urrutia. 

Valv.  No  me  diga  usted  eso  ni  en  broma. 

Ser.  ¡Estoy  entusiasmado  con  mi  tema!  El  repo- 

llo desde  los  tiempos  primitivos... 
Car.  ¡Ay,  papá,  qué  locura! 

Ser.  Fué  considerado  como  un  elemento... 

(Vanse  Carolina  y  Serapio  por  la  izquierda.) 

Valv.  ¿Dónde  habíamos  quedado?... 

Cast.  En  el  organismo  no  satisfecho. 

Valv.  ¡Ah,  es  verdad!  Y  habíamos  escrito:  ¡No  se 

puede  culpar  a  ese  desgraciado! 
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Cast.  Exacto. 

Valv.  Siga  usted...  «La  verdadera  cnlpabie  de  esta 

clase  de  delitos  es  la  humanidad...  La  parte 
de  la  humanidad  ya  satisfecha  que  no  se 
acuerda  de  la  otra  parte  que  aun  no  ha  co- 
mido...» 

Cast.         (¡Y  que  yo  tenga  que  escribir  esto  a  la  hora 

que  es  y  con  el  apetito  que  siento!...) 
Valv.  Protestemos  todos  de  esa  indiferencia. 

Cast.  ¡Protestemos! 
Valv.         Yo  protesto. 
Cast.         ¡  Y  yo  también! 
Valv.  ¿Qué  dice  usted?... 

Criado  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Hay  permiso?  Desea 
ver  al  señor  este  caballero...  (Le  da  una  tarjeta.) 

Valv.  Jorge  Peñaranda...  ¡Sí,  hombre!  Que  pase 

inmediatamente,  (vase  criado.)  ¡Este  Jorge 
siempre  tan  oportuno!  Viene  como  llovido 
del  cielo. 

(Sale  PEÑARANDA  por  el  foro.) 

Peñ.  ¡Hola,  grandísimo  pillastre! 

Valv.  ¡Dichosos  los  ojos!...  Castillo...  tenga  la  bon- 

dad de  salir  a  la  antesala...  Luego  le  llama- 
ré para  que  continuemos. 

Cast.  Está  bien  (¡Ay,  qué  mareo!...  ¡Yo  no  salgo 

de  hoy!)  (vase  por  el  foro.) 

Valv.  ¡Dos  año3  sin  saber  de  ti! 

Peñ.  Veintidós  meses.  La  verdad  ante  todo. 

Valv.  Y  ¿qué  has  hecho  durante  ese  tiempo? 
¿Dónde  has  estado? 

Peñ.  En  la  gloria,  querido  Garlitos. 

Valv.  ¡Ah,  vamos!  Aventurilla... 

Peñ.  Plural  y  aumentativo.  ¡Aventurazas! 

Valv.  ¡Tu  carácter  de  siempre! 

Peñ.  ¡Nuestro  carácter!...  Porque  no  tratarás  de 

demostrarme  ahora  que  tú  siempre  has  sido 
un  modelo  de  formalidad. 

Valv.  Luego  te  contaré.  Refiéreme  tu  viaje. 

Peñ.  Apenas  tiene  importancia.  En  estos  veinti- 

dós meses  he  dado  la  vuelta  al  mundo. 

Valv.  Supongo  que  no  habrá  sido  solo. 

Peñ.  Supones  admirablemente.  He  hecho  el  via- 

je de  ida  con  Naná. 

Valv.  ¿Naná?...  Alguna  artista  de  Varietés. 

Peñ.  ¡Un  encanto,  chico!  Una  cancionista  mucho 

más  maravillosa  que  la  Patti. 
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Valv.         ¿Canta  bien? 

Peñ.  Peor  que  un  grillo.  ¡Ahí  Pues  esa  es  la  ma- 

ravilla. Que  cantando  como  para  que  la  ti- 
rasen  las  butacas,  había  hecho  una  fortuna 
de  dos  millones  de  francos.  Y  es  que  canta 
mal,  pero  en  cambio  tiene  una  voz  encan- 
tadora para  pedir  dinero. 

Valv.  Y  tú  mas  maravilloso  que  la  Patti  y  que  Na- 

na juntas.  Porque  sin  decir  palabra  te  habrás 
gastado  todo  el  dinero  de  la  cancionista. 

Peñ.  Todo  el  dinero  y  todas  las  alhajas.  Pero  es 

que  hemos  hecho  un  viaje  de  príncipes. 
Trenes  especiales,  barcos  especiales,  aero- 
planos especiales...  Mira,  en  Londres  alqui- 
lamos un  hotel  de  mil  habitaciones  para 
nosotros  solos ..  En  Viena  contratamos  una 
compañía  de  opereta  que  cantó  quince  días 
seguidos  sin  más  espectadores  que  Naná  y 
yo.  En  Nueva  York  me  propuse  achicar  al 
rey  del  carbón  y  lo  dejé  en  mantillas.  El 
quince  automóviles...  yo  treinta...  El  cua- 
renta criados...  yo  ciento  veinte...  Todas  las 
mujeres  en  que  ponía  sus  ojos  se  las  quita- 
ba yo  inmediatamente.  ¡Hasta  en  eso  le  ga- 
né! Porque  él  a  mí  no  podía  quitarme  más 
que  una... 

Valv.  Naná. 

Peñ.  Exacto.  Bueno;  pero  me  la  quitó.  Y  excuso 

decirte.  De  repente  me  vi  sin  un  miserable 
dolar.  ¡Ya  ves  qué  batacazo!  Después  de  ha- 
ber sido  el  rival  del  rey  del  carbón  me  que- 
dé echando  lumbre. 

Valv.  Y  ¿cómo  pudiste  regresar  a  Europa? 

Peñ.  Gracias  a  Margot.  Otra  cancionista,  que  ne- 

cesitaba un  padre  para  la  travesía.  He  traí- 
do cinco  duros  diarios  de  sueldo...  Al  des- 
embarcar en  Barcelona  me  ha  dado  tres 
mil  pesetas  de  propina  y  me  ha  dicho: 
«Tome  usté,  papá.  Muchísimas  gracias  y 
celebraría  no  volver  a  verle  a  usted  en  lo 
que  me  queda  de  vida.  ¡Es  toda  franqueza!» 

Valv.  ¡Admirable!  Y  ahora,  ¿qué  piensas  hacer? 

Peñ.  Dedicarme  a  divertirme  con  mis  antiguos 

amigos  hasta  que  liquide  la?  tres  mil  pese- 
tillas.  Yo  soy  así.  Esta  noche  cenaremos 
juntos  en  Parisiana. 
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Valv.  Esta  noche  cenaremos  juntos,  pero  en  un 

vagón-restaurant. 
Peñ.  ¡  Magnífico!...  Alguna  excursión  amorosa  que 

tenías  preparada. 
Valv.         Nada  de  eso.  Se  trata  de  una  cosa  muy 

seria. 

Peñ.  Chico,  no  te  creo.  ¡Tú  un  hombre  formal! 

Valv.  ¡Formalísimo  desde  hace  un  año!... 

Peñ.  ¡Carlos,  qué  sospecha  tan  horrible!  Carlos, 

¿qué  barbaridad  has  hecho? 
Valv.  Me  he  casado. 

Peñ.  ¡Pero,  hombre!... 

Valv.  No  he  tenido  más  remedio  que  casarme. 

Peñ.  ¡Te  han  cazado!... 

Valv.  Invierte  los  términos.  He  sido  yo  el  verda- 

dero cazador.  Precisamente  por  mi  vida  des- 
ordenada y  por  cosas  que  ahora  te  confesa- 
ré, llegó  un  momento  en  que  me  vi  con  el 
agua  al  cuello.  Conocí  a  una  viuda  rica,  jo- 
ven y  guapa... 

Peñ.  Y  te  has  hipotecado  para  toda  tu  vida. 

Valv.  ¡He  hecho  mi  felicidad,  querido  Jorgel  Una 

sola  zozobra  he  tenido  en  estos  doce  meses 
de  casado,  un  solo  motivo  de  malestar,  que 
va  a  concluir  mañana  mismo,  y,  gracias  a 
tu  oportuno  regreso,  va  a  concluir  de  un 
modo  definitivo. 

Peñ.  ¡Chico,  me  tienes  verdaderamente  intrigado! 

Valv.  Pues  se  trata  de  una  cosa  sencillísima.  Jor- 

ge, yo  estoy  engañando  a  mi  mujer. 

Peñ.  ¡Claro!  ¡Si  ya  decía  yo!... 

Valv.  Pero  no  como  tú  te  figuras.  Ya  te  he  dicho 

que  estoy  absolutamente  cambiado.  Escu- 
cha el  caso.  Siguiendo  nuestra  antigua  cos- 
tumbre de  inventar  un  nombre  y  una  pro- 
fesión para  cada  aventura  en  que  nos  me- 
tíamos... 

Peñ.  Con  objeto  de  evitarnos  a  veces  compromi- 

sos transcendentales... 

Valv.  Estuve  en  cierta  ocasión  en  Segovia,  donde 

me  hice  pasar  por  un  viajante  de  comercio 
llamado  Benjamín  Urrutia.  Allí  tuve  amo 
res  con  una  mujer  separada  de  su  marido, 
cuyo  paradero  se  ignoraba,  y  de  aquellos 
amores  vino  al  mundo  una  niña  que  se 
llama  Petrita. 
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Peñ.  ¡Ud  lío  estupendo!  ¿Ves?  ¡Esto  me  encanta! 

Sigue... 

Valv.  Benjamín  Urrutia  hubiera  desaparecido  del 

planeta  como  tantos  otros  personajes  inven- 
tados por  nuestra  travesura...  Pero  Benja- 
mín Urrutia  tiene  buen  corazón,  y  esa  ino- 
cente niña,  huérfana  de  madre  a  poco  de 
nacer,  ha  sido  la  causa  de  que  yo  por  pri- 
mera vez  no  rehuyese  los  compromisos  ad- 
quiridos. Y  Benjamín  Urrutia  amparó  a  la 
chiquilla...  Benjamín  Urrutia  costeó  su  edu- 
cación, pagó  sus  alimentos,  sus  vestidos... 
Benjamín  Urrutia,  con  bastante  frecuencia, 
siempre  que  se  lo  permiten  sus  asuntos,  va 
a  Segovia  a  visitar  a  aquella  pobre  niña, 
que  hoy  es  \a  una  mujercita  y  en  vísperas 
de  contraer  matrimonio.  ¿Qué  te  parece? 

Peñ.  Que  no  es  tan  mala  persona  Benjamín 

Urrutia. 

Valv.  Y  aquí  tienes  ya  por  qué  estoy  engañando 

a  mi  mujer.  Carolina  ignora,  naturalmente, 
la  existencia  de  ese  compromiso.  Para  ir  a 
ver  a  Petrita  hago  creer  a  mi  mujer  que  me 
dirijo  a  otros  puntos  y  siempre  para  asun- 
tos profesionales.  Alguna  que  otra  vez  me 
han  saludado  en  la  calle  personas  que,  por 
lo  visto,  me  conocen  de  Segovia. — «¡Adiós, 
don  Benjamín!»  «¡Que  usted  siga  bien,  se 
ñor  Urrutia!» — Para  destruir  toda  sospecha 
he  tenido  que  inventar  que  ese  Benjamín 
Urrutia  es  un  hombre  que  se  me  parece 
muchísimo,  hasta  el  punto  de  que  se  me 
confunda  con  él. 

Peñ.  ¡Sigo  encantado!  ¡Esto  es  un  lío  con  todas 

las  de  la  ley! 

Valv.         Lío  que  termina  en  esta  misma  semana. 

Petrita  se  casa  mañana  con  un  muchacho 
de  Segovia,  de  familia  ordinaria,  pero  con 
guita.  Una  vez  casada,  Benjamín  Urrutia 
embarcará  para  América.  Tú  vas  a  ser  el 
encargado  de  dar  a  Petrita,  de  cuando  en 
cuando,  noticias  del  ausente  y  de  compro- 
bar si  es  feliz  en  su  nuevo  estado.  Ahora 
comprenderás  lo  oportunísimo  de  tu  regreso. 

Peñ.  Lo  comprendo  y  lo  celebro.  ¡Estoy  a  tus  ór- 

denes para  todo!  Yo  te  salvaré. 
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Valv.  Pian  de  campaña.  Esta  noche  vámoslos  dos 

a  Segovia...  Tú  eres  un  amigo  íntimo  que 
yo  llevo  invitado  a  la  ceremonia... 

Peñ.  ¡Ni  una  palabra  más! 

Valv.  ¡Ay,  querido  Jorge,  qué  tranquilidad  me  da 

la  confianza  que  tengo  en  ti! 

Peñ.  Los  amigos  son  para  las  ocasiones.  Bueno; 

yo  voy  a  unas  ligerísimas  diligencias...  Vol- 
veré con  tiempo  sobrado  para  que  vayamos 
tranquilamente  a  la  estación. 

Valv.  Excuso  manifestarte  mi  agradecimiento. 

Peñ.  Excuso  decirte  que  no  tienes  que  manifes- 

tarme nada.  Vaya,  hasta  luego.  ;vase  por  el 

foro.) 

Valv.  ¡Admirablemente!  No  me  explico  cómo  hay 

personas  que  nieguen  que  la  Providencia  es 
una  gran  colaboradora  de  la  Humanidad. 

(CASTILLO  asoma  por  el  foro  cada  vez  más  desfalle 
cido.) 

Cast.         ¿Llamaba  usted,  señor  Valverde? 

ValV.  Puede  USted  sentarse.  (Castillo  se  sienta.  Aparte.) 

Yo  no  sé  qué  me  pasa.  El  deseo,  la  impa- 
ciencia, la  zozobra...  la  alegría...  lo  inespera- 
do... iístoy...  que  tengo  todos  los  nervios  de 
punta. 

Cast.  (Aparte.)  ¿En  qué  pensará  este  hombre  que 
no  me  dicta? 

Valv.  Castillo...  Se  conoce  que  la  fatiga  que  tor- 

tura mi  cerebro  no  me  deja  coordinar  las 
ideas.  Voy  a  descansar  un  momento.  Usted 
espéreme  aquí.  Es  cuestión  de  minutos.  Con 
tanto  trabajo  noto  que  mi  imaginación  se 
debilita. 

Cast.  jtól  que  se  está  debilitando  soy  yo! 

Valv.         No  se  vaya  usted. 

Cast.  ¡Cá,  no  señor!  ¡Yo  me  quedo  aquí!  ¡Meque- 

do  seguramente! 
Valv.  ¡Dentro  de  tres  días  tranquilol...  ¡Tranquilo 

para  Siempre!  (Vase  por  la  derecha) 

Cast.  ¡Pero  este  señor  Valverde  no  vive  en  la  rea- 
lidad! Pero  ¿no  comprenderá  que  todos  los 
mortales  tenemos  nuestras  horas  de  comer... 
a  muy  poquito  que  tengamos?  El  tonto  soy 
yo  que,  por  un  exceso  de  delicadeza  y  de 
respeto,  no  he  mandado  ya  a  que  me  trai- 
gan siquiera  un  ligero  tente  en-pié. 
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(SRle  el  CRIADO  por  el  foro.) 

Criado       Señor  Castillo,  ¿sabe  usted  dónde  está  el 

papá  de  la  señora? 
Cast.         No  lo  sé.  Supongo  que  en  el  gabinete  de 

doña  Carolina. 
Criado       Voy  a  llamarle.  Ha  venido  un  señorito  que 

desea  verle. 

Cast.  Un  momento.  Mira,  quiero  que  me  bagas  un 
favor  verdaderamente  extraordinario.  Toma 
dos  reales...  Vas  a  subirme  de  la  pastelería 
de  la  esquina  una  empanada  de  jamón. 

Criado  Sí...  comprendido...  Debe  usted  tener  un 
apetito  enorme. 

Casi         No  tienes  idea. 

Criado         Pues  en  seguida.  (Llama  en  la  puerta  de  la  iz- 

quierda.)  ¡Don  Serapio!  ¡Don  Serapiol 
Ser.  (centro.)  ¿Quién? 

Criado       Tenga  usted  la  bondad  de  salir. 
Ser.         ¿Qué  pasa? 

Criado       Un  señorito,  que  viene  de  Segovia,  desea 

saludar  a  usted. 
Ser.  Que  pase. 

Cast.  ¡Que  no  Se  te  olvide!  (Vase  Criado  por  el  loro.) 

(8ale  DON  SERAPIO  por  la  izquierda.) 

Ser.  ¿Qué,  ban  terminado  ustedes? 

Cast.  Estamos  descansando. 

Ser.  Me  alegro. 

Cast.  Muchas  gracias. 

(Sale  CASIMIRO  por  el  foro.) 

Cas.  ¿Hay  permiso? 

Ser.  Adelante. 

Cas.  ¿Don  Serapio  Fernández? 

Ser.  Para  servirle. 

Cas.  Pues  yo  soy  Casimiro.  Pero  todos  me  lla- 

man Mirín  para  diferenciarme  de  mi  padre, 
que  también  es  Casimiro  y  a  quien  todo  el 
mundo  conoce  por  Mirón. 

Ser.  ¡Vaya,  vaya!... 

Cas.  Pues  yo  me  voy  a  casar  mañana,  ¿sabe  us- 

ted? 

Ser.  No...  no  sabia  nada. 

Cas.  Porque  allí,  en  Segovia,  todos  dicen  q'ie  yo 

soy  medio  tonto...  y  para  demostrarles  que 
no  soy  lo  que  se  figuran  me  he  echado  una 
novia,  y  mañana...  ¡para  un  servidor  de 
usted!  ¿Eb,  que  tal? 
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Ser.  ¡Muy  bien!  ¡Usted  qué  va  a  ser  medio  ton- 

to!... (jEs  tonto  del  todo!) 

fSale  el  CRIADO  por  el  foro  con  un  paquetito.) 

Criado  Señor  Castillo ..  Aquí  tiene  usted  la  empa- 
nada de  jamón. 

Cast.         Trae...  trae...  Con  permiso... 

Sor.  Pero,  ¿cómo?v.  A  ver...  Haz  el  favor...  (Deslio 

ei  paquetito.)  Efectivamente. .  ¡De  jamón!...  Y, 
¿quién  es  el  desgraciado  que  quiere  comerse 
este  veneno? 

Cast.  Servidor,  don  Serapio. 

Ser.  .  |De  ninguna  manera!  ¡Yo  no  puedo  consen- 
tir locura  semejante!  ¿Usted  sabe  lo  que 
puede  tener  este  jamón? 

Cast.         ¿Usted  sabe  el  apetito  que  yo  tengo? 

Ser.  Suponga  usted  que  este  jamón  tiene  la  tri- 

china. 

Cast.         Pero  suponga  usted  que  no  la  tiene. 

Ser.  De  todos  modos...  ¡No!  ¡Delante  de  mí  no 

se  cometerá  nunca  semejante  temeridad. 
Cast.  Bueno.  .  Pues  permítame  usted  que  me  jue 

gue  la  vida  en  otra  habitación.  Pero  es  que 

estoy  que  me  caigo. 
Ser.  Está  visto  que  no  se  puede  con  la  juventud 

irreflexiva.  Tome  usted...  pero  que  yo  no  lo 

Vea.  (Le  da  la  empanada.) 

Cast.  Me  la  comeré  en  la  antesala...  Con  su  per- 
miso. (Aparte  al  Criado.)  Está  guillado...  no  te 
quepa  duda.  (Vase  foro  con  el  Criado.) 

Cas.  ¡Lo  mismo  que  papá!  ¡Hace  usted  lo  mismo 

que  hace  mi  papá! 
Ser.  ¿Acaso  su  padre?... 

Cas.  También  vegetariano.  Es  Chapaprieta,  el 

presidente  de  la  Sección  de  Segovia. 

Ser.  ¡Sí,  ya  lo  creo!...  Somos  muy  amigos...  por 

correspondencia...  Nos  escribimos  frecuen- 
temente. 

Cas.  El  es  quien  me  envía  para  que  invite  a  us- 

ted a  mi  boda.  Estuve  en  su  casa,  y  allí  me 
dijeron  que  aquí  podía  encontrarle.  Tome 
usted  la  carta  que  me  ha  dado  papá. 

Ser.  (lee.)  «Hay  un  membrete...  Sociedad  Vege- 

tariana.— Sección  de  Segovia.— Señor  don 
Serapio  Fernández. — Mi  distinguido  com- 
pañero: Tengo  sumo  gusto  en  invitar  a  us- 
ted y  familia  para  que  nos  honren  asistien- 
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do  a  la  boda  de  mi  hijo  Casimiro.  Excuso 
decirle  que  el  banquete  será  exclusivamente 
vegetariano.»  ¡No  faltaría  másl  ¿De  modo 
que  la  boda  es  mañana? 

Cas.  Sí,  señor...  A  las  once. 

Ser.  Pues,  nada,  dígale  a  su  papá  que  tendré 

sumo  gusto  en  asistir.  Y  la  novia  será  boni- 
ta, ¿eh? 

Cas.  ¡Ya...  ya  lo  creo!  Fetrita  es  muy  guapa. 

Ser.  Y  de  una  gran  familia,  ¿eh? 

Cas.  Eso  no.  Es  de  origen  humilde,  pero  es  tan 

buena,  está  tan  perfectamente  educada... 
Gracias  a  su  padrino,  que  también  es  una 
gran  persona...  No  todos  los  padrinos  hacen 
lo  que  don  Benjamín  Urrutia... 

Ser.  ¿Qué  ha  dicho  usted?...  Pero  ¿ese  es  el  pa- 

drino de  su  prometida? 

Cas.  Ese...  ¿Lo  conoce  usted? 

Ser.  De  nombre.  ¡Es  conocidísimo!  Supongo  que 

asistirá  a  la  boda. 

Cas.  Así  nos  lo  tiene  ofrecido. 

Ser.  ¿Cómo?  Pero,  ¿no  está  en  Segovia? 

Cas.  No.  Hace  días  andaba  por  el  extranjero. 

Viaja  mucho.  Pero  es  seguro  que  llegará 
hoy  o  mañana.  A  no  sucederle  algún  con- 
tratiempo, don  JBenjumin  no  falta  a  su  pa- 
labra Es  formalísimo. 

Ser-  Pues,  nada,  iré  con  mi  familia...  Se  lo  pro- 

meto a  usted  solemnemente. 

Cas.  Un  millón  de  gracias,  señor  Fernández.  Y 

con  su  permiso,  me  retiro  porque  quiero 
regresar  en  el  tren  de  las  seis.  Un  millón  de 
gracias. 

Ser.  Vaya  usted  con  Dios,  y  que  sea  para  bien. 

Cas.  Un  millón  de  gracias...  Un  millón  de  gra- 

cias... (Vese  por  el  foro.) 

Ser.  ¡Vamos,  hay  casualidades  que  pasman! 

Tanto  hablar  de  Urrutia,  tanto  soñar  con 
Urrutia  y,  por  fin,  vamos  a  conocer  a  Urru 
tia  de  la  manera  más  inexperada. 

(Sale  CAROLINA  por  la  izquierda.) 

Car.  ¿Qué  le  pasa,  papá?  ¿Ya  habla  usted  solo? 

Ser.  Baja  la  voz.  Mañana,  aprovechando  el  viaje 

de  tu  marido  a  Tarragona,  nosotros  dos  va- 
mos a  hacer  una  calaverada. 

Car.  No  le  comprendo. 
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Ser.  Mañana  se  casa  en  Segovia  el  hijo  de  un 

correligionario  con  una  ahijada  de  Benja- 
mín Urrutia.  listamos  invitados  a  la  boda  y 
saldremos  en  el  tren  de  las  cinco  de  la  ma- 
ñana. AI  fin  vamos  a  conocer  a  ese  hombre 
misterioso  que  nos  tiene  tan  intrigados. 
Pero,  chito...  No  vaya  a  enterarse  tu  marido 
y  se  oponga...  ¡Hay  que  ir  a  Segovia  a  toda 
costa!  ¡A  toda  co-ta  hay  que  conocer  a  ese 
endemoniado  de  Urrutia! 

Car.  Alguien  se  acerca. 

Ser.  Pues  punto  en  boca.  Hay  que  llevar  a  cabo 

nuestra  calaverada.  ¡Estoy  en  mis  glorias! 

(Sale  VaLVERDE  por  la  derecha.) 

Valv.  Ya  me  he  tranquilizado  un  poco.  ¡Ah!  Están 

ustedes  aquí... 
Ser.  Sí... 

Car.  Como  no  te  oíamos  dictar,  suponíamos  que 

habías  salido. 

Valv.         Descansando  un  momento.  Estoy  muy  fa- 
tigado. 

Car.  ¿Ves?  Lo  que  yo  te  digo. 

Valv.  Pero  ya  falta  poco.  Ahora  acabaré  de  dictar 

a  Castillo.  Un  pequeño  esfuerzo,  del  que  lue- 
go me  desquitaré  durmiendo  a  pierna  suelta 
en  el  coeñe-cama. 

Ser.  (Bajo  a  Carolina.  )  Si  él  sospechase... 

Car.  (ídem  a  don  Serapio.)  Calle  USté.  (Alto.)  Nos- 

otros  volvemos  a  mi  gabinete.  Te  dejamos 
solo  para  que  no  te  distraigas  y  termines 
antes. 

Valv.         Me  parece  bien. 

Car.  ¡Ay,  qué  ganas  tengo  de  verte  tranquilo, 

descansando,  siempre  dedicado  a  tu  mujer- 
cita! 

Ser.  ¡Y  siempre  partidario  de  la  cocina  vegeta- 

riana! 

Valv.  ¡Ni  en  broma!  Lo  otro,  sí...  Verme  tranquilo 

para  siempre...  No  tienes  tú  idea  de  cuánto 
lo  deseo. 

Car.  Así...  así  quería  verle...  Vamos,  papá...  ¡Qué 

Contenta  estoyl...  (Aparte  a  don  Serapio.)  ¿Le 

digo  nuestra  calaverada?... 
Ser.  ¡No,  mujer! 

Car.  Es  tan  bueno,  que  no  me  gusta  engañarle. 

Ser.  Pero  si  es  una  cosa  inocente. 
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Ser.  A  ver  si  no  le  parece  bien  y  perdemos  la 

oportunidad. 

Car.  Lo  que  usted  quiera...  Usted  es  el  responsa- 

ble 

Yalv.         Pero,  ¿qué  cuchichean  ustedes?... 
Car.  (Alto.)  Papá...  Papá  que  se  empeñaba... 

Valv.  -  Es  inútil.  Aquí  no  hará  prosélitos.  Vegeta- 
rianos, no. 

Ser.  ¡Inocentel..  ¡Tú  qué  sabes!  ¡Inocente!...  (va- 

ee  con  Carolina  por  la  izquierda.) 

Valv.  ¡Qué  fenómeno  tan  extrañol  Estuve  enga. 

ñando  a  mi  mujer  durante  doce  meses  y 
nunca  sentí  la  inquietud  ni  el  remordimien- 
to que  hoy...  Precisamente  cuando  este  en- 
gaño, que  no  es  más  grave  que  los  otros,  va 
a  ser  el  último  de  la  serie. 

(Sale  PEÑARANDA  por  el  foro  con  una  caja.) 

Peñ.  Aquí  me  tienes  ya.,.  Completamente  a  tus 

órdenes  y  dispuesto  a  cometer  las  mayores 
travesuras. 

Valv.         ¿Qué  llevas  ahí? 

Peñ.  Un  pequeño  obsequio  para  la  prometida. 

Es  un  reloj  monísimo.  ¿Quieres  verlo? 

Valv.  No.  Ya  lo  veré  mañana.  Ahora,  por  si  viene 
mi  mujer,  con  objeto  de  que  no  sospeche, 
vamos  a  ocultarlo. 

Peñ.  Lo  que  tú  digas. 

Valv.         En  ese  estante...  Detrás  de  los  libros... 

Peñ.  (lo  oculta  cerca  del  teléfono  )  ¿Aquí?...  Perfecta- 

mente. ¿A  qué  hora  salimos? 

Valv.  En  el  tren  de  las  ocho.  En  un  rápido  como- 
dísimo. 

Peñ.  Y,  ¿dónde  vamos  a  alojarnos? 

Valv.         Al  hotel  de  Europa.  Soy  antiguo  cliente. 

Allí  tengo  una  maleta  con  la  ropa  de  Ben- 
jamín Urrutia. 

Peñ.  ¡Es  curioso! 

Vaív.  Todo  divinamente  previsto.  Llego  a  Sego- 
via  con  mi  ropa...  con  la  ropa  de  Carlos 
Valverde,  oculta  por  el  guardapolvo...  En- 
tro en  una  habitación  del  hotel,  me  traen 
la  maleta,  me  encierro,  y  salgo  ya  vestido 
con  la  ropa  del  otro,  mientras  la  mía  queda 
en  la  maleta  bajo  llave  hasta  el  instante  del 
regreso. 


—  21  — 

Pefi.  ¡Magnífico!  Eres  uu  genio,  querido  Carlos. 

¡El  genio  de  la  Trapisonda! 

(Se  asoma  CASTILLO  por  el  foro.) 

Cast.         ¿Llamaba  usted,  señor  Valverde? 

Valv.  Pase,  Castillo.  Con  tu  permiso,  voy  a  con- 
cluir de  dictar  al  escribiente. 

Peñ.  Sí,  hombre.  Yo  me  entretendré  hojeando 

esta  revista. 

ValV.  A  ver...  (Toma  ei  papel  donde  escribió  Casüllo.) 

Eso  es.  Yo  protesto...  Siga  usted.  (Dicta.)  «Yo 
no  quiero  ocultar  mi  indignación...  Y  es 
que  aunque  quisiera  no  podría...  Porque  hay 
cosas  que  no  pueden  estar  ocultar...  que  no 
pueden  estar  ocultas...» 

(Suena  un  timbre  desesperadamente.) 
Cast.  ¡El  teléfono!  (Se  levanta  y  corre  al  aparato.) 

Peñ.  ¡El  reloj!  (Aparte  a  Valverde.) 

Valv.  ¿Cómo? 

Peñ.  Es  despertador. 

Valv.  ¡Aiiza! 

(Los  dos  se  ríen.) 
Cast.  (Nervioso,  en  el  aparato.)  ¿Quién?...  Pero,  ¿quién 

llama?...  ¡Central!...  ¡Pero  Central!...  Pero, 
¿qué  es  esto?...  ¡Central!  ¡Central!... 

(El  timbre  sigue  souando.  Valverde  y  Peñaranda  ríen 
como  tontos  ante  la  desesperación  creciente  de  Casti 
lio.  Telón  rápido.) 
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ACTO  SEGUNDO 


Salón  de  paso  en  una  fonda  de  Segovia,  Puerta  al  foro  que  comuni- 
ca con  la  escalera.  Cuatro  puertas  laterales.  Las  dos  de  la  dere- 
cha y  la  de  la  izquierda  segundo  término  numeradas  (primera 
derecha,  1;  segunda  derecha,  2;  segunda  izquierda,  3).  üna  mesa 
cuadrada  en  el  centro  de  la  habitación  y  sobre  ella  una  bandeja 
con  jarro  y  vasos  de  agua  y  un  recado  de  escribir.  Al  fondo,  en- 
tre la  puerta  del  foro  y  la  segunda  izquierda,  estufa  con  cañón 
que  atraviesa  la  pared.  También  al  fondo,  entre  la  puerta  del  foro 
y  la  segunda  derecha,  una  mesita  adosada  a  la  pared.  En  las  pa- 
redes carteles  de  ferias,  ferrocarriles,  etc.  Botón  de  timbre  en  la 
pared.  Es  de  día. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  el  CAMARERO 
y  el  FUMISTA,  éste  observando  la  estufa.) 

Debe  de  consistir  en  la  llave. 
El  caso  es  que  toda  la  fonda  se  llenaba  de 
humo  y  el  amo  ha  dicho  que  si  no  la  arre- 
glas bien  es  preferible  tirarla. 
Haré  lo  posible.  Voy  a  desmontar  el  cañón 
y  a  llevarme  el  pedazo  de  la  llave,  (lo  hace.) 

Y  lo  que  sea,  pronto. 

¡Pero,  hombre,  si  hace  un  tiempo  magni- 
fico! ¡¡ái  no  hay  necesidad  de  encenderla  to- 
davía! 

Yo  te  digo  lo  que  me  ha  dicho  el  amo. 

Y  yo  te  lo  digo  para  que  se  lo  digas  al  amo. 

Hasta  luego.  (Vase  por  el  foro  llevándose  un  trozo 
del  cañón.  Los  demás  quedan  en  eí  suelo  junto  a  la 
estufa.) 

(Sale  ROSAURA  por  la  primera  derecha.) 
Camarero... 


Fum. 
Cam. 


Fum. 

Cam. 
Fum. 


Cam, 
Fum. 


Ros. 
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Cam.         Doña  Rosaura... 

Ros.  Pero,  ¿es  que  no  ha  venido  el  cartero  toda- 

vía? 

Cam.  No,  señora.  Y  aun  tardará  un  buen  rato.  El 
tren  correo  de  Madrid  viene  muy  retrasado 
a  causa  de  un  descarrila  miento. 

Ros.  ¿Cómo?  ¿Ha  descarrilado  el  correo? 

Cam.  No,  señora.  El  correo  ha  estado  detenido  en 
Cercedilla.  Los  que  han  descarrilado  han 
sido  los  vagones  de  un  mercancías. 

Ros.  ¡Ah,  vamos!  ¿Quiere  usted  entrar  a  sacar  el 

loro?...  Me  voy  a  mudar  de  traje  y  no  me 
parece  decoroso  que  él  esté  delante. 

Cam.  Lo  que  USted  ordeDe.  (Entra  en  la  primera  dere- 

cha y  sale  a  poco  con  un  loro  enjaulado.  Coloca  la 
jaula  sobre  la  mesita  del  fondo.) 

Ros.  {Este  Arturito  lleva  diez  días  sin  escribir- 

mel  Y  no  es  lo  malo  que  no  me  escribe 
si  no  que  no  me  manda  dinero.  ¡Ay;  va  a 
haber  que  ir  pensando  en  otra  cosa! 

Cam.         Aquí  está  este  animalito. 

Ros.  Tiene  su  nombre,  camarero.  ¡Titta  Rufol 

Cam.  Pues  aquí  lo  coloco...  a  ese  señor. 

Ros.  Yo  voy  a  mi  cuarto.  Camarero,  si  viniera 

carta  para  mi,  le  suplico  que  la  deslice  por 
la  rendija  inferior  de  la  puerta.  ¡Ay,  cuando 
yo  decía  que  este  Arturito  no  me  iba  a  du- 
rar ni  tres  meses!...  (Vase  primera  derecha.) 
(Salen  VALVERDE  y  PEÑARANDA  por  el  foro.) 

Peñ.  Ha  salido  todo  a  las  mil  maravillas. 

Yalv.  Te  declaro  que  estoy  absolutamente  satis- 

fecho. 

Cam.  ¿Qué,  señor  Urrutia?...  ¿Se  celebró  la  boda? 

Valv.         Sí...  Ya  no  tardarán  en  venir  los  invitados. 

Supongo  que  habréis  preparado  bien  el  co- 
medor. 

Cam.  No  falta  detalle.  Con  su  permiso,  voy  para 

abajo.  Y  que  sea  enhorabuena,  (vase  por  pri- 
mera izquierda.) 

Valv.  Muchas  gracias.  ¿A  que  no  adivinas  que 

es  lo  único  que  me  ha  molestado  de  la  ce- 
remonia? 

Pefi.  Sí,  hombre.  Las  majaderías  de  ese  botica- 
cario  andaluz  que  te  ha  cogido  por  su 
cuenta. 

Valv.         ¡Qué  hombre!  ¡Si  le  pagaran  por  palacras 
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no  había  fortuna  en  el  mundo!  Yo,  última- 
mente, le  oía  ya  como  si  fuera  el  rumor  de 
una  batalla  lejana. 

Cur.  (Dentro.)  ¡Señor  Urrutia!  ¡Señor  Urrutia! 

Valv.         jCaracolesI  jEs  él! 

Peñ.         Ños  hemos  caído. 

Valv.         ¡Huyamos  veloces! 

(Sale  CURR1YO  por  el  foro.) 

Cur.  ¡Señor  Urrutia!  ¡Señor  Peñaranda! 

Valv.  Pero  si  es  don  Curro. 

Cur.  ¡Curriyo!  Yo  seré  Curriyo  ha4a  que  la  diñe. 

Peñ.  ¡Qué  cosas  tiene  este  Curriyo! 

Cur.  ¡ Mete m psicosis  de  la  juergueransia!  ¿Ver- 

dad, señor  Urrutia? 

Valv.  ¡Ah,  claro!  (Aparte.)  |Maldita  sea  tu  estampa! 

Cur.  Pos  yo  me  he  ido  a  dar  una  güerteciya  po  la 

botica  y  en  seguía  me  he  venío  a  buscarlo  a 
osté...  Porque  osté  e  de  los  míos...  de  los  que 
sabemos  disfrutá,  de  los  que  nos  metemos 
tn  el  sercao  ajeno...  De  los  que  ponemos  en 
ridículo  a  la  má  de  maríos...  De  los  gachólis 
con  parpadeo  y  contumelia ..  ¿He  dicho  argo? 

Peñ.         Digo  ¿eh? 

Valv.         ¡Este  Curriyo! .. 

Cur.  Pos  empeeé  a  contarle  a  osté  en  la  iglesia  la 

aventura  de  aquella  resién  casá  que  le  daba 
adormideras  ar  marío  y  se  envorvía  en  una 
bata  de  seda  y  se  asomaba  a  la  reja  pa  char- 
lá  conmigo.  ¡Locuras!  ¡Yo  he  hecho  locuras! 
Pos  una  noche  er  marío  hizo  como  que  se 
tragaba  er  cocimiento,  pero  no  se  lo  tragó  y 
a  los  sinco  minutos  de  e?tar  la  señora  plati- 
cando por  la  reja  se  presentó  el,  le  pegó  dos 
bofetás  a  la  costilla  y  a  mi  me  tiró  dos  pla- 
tos al  través  de  los  hierros  que  si  no  agacho 
a  tiempo  la  cabeza,  no  me  puedo  colocar  el 
hongo  en  una  semana.  ¡Locuras!  ¡Yo  he  he- 
cho locuras! 

Peñ.         Digo  ¿eh? 

Valv.         ¡Este  Curriyo!... 

Cur.  Yo  soy  así.  Mujé  casá  que  se  me  pone  en 

mi  camiuo,  mujer  casá  que  peligra  irremisi- 
blemente. 

Loro  ¡Morrrral! 

Cur.  ¿Eh? 

Los  otros  ¿Cómo? 
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Cur.  ¡Ah,  vamos!  ¡Ha  sío  el  lorito!  ¡Guasón! 

(Sale  CASIMIRO  por  la  primera  izquierda.) 

Cas.  Don  Benjamín,  dice  mi  papa  que  bajen  us- 

tedes a  tomar  el  vermouth. 
Valv.  Vayan  ustedes  bajando.  Yo  voy  a  mi  cuarto 

a  reponer  la  pitillera  (Vase  por  segunda  iz- 
quierda.) 

Cur.  (a  Peñaranda.)  Ahora  verá  OSté.  (A  Casimiro.)  Y 

¿cómo  es  que  te  has  separao  de  la  novia?  A 

ver  si  te  la  birlan. 
Cas.  No  hay  cuidado. 

Cur.  Mira  que  hay  mucho  goloso. 

Cas.  (Enfurecido.)  ¡Que  le  digo  a  usted  que  no  hay 

cuidado! 

Cur.  Bueno,  hombre,  no  te  pongas  así.  Que  no  es 

pa  tanto. 

Cas.  Para  que  sepa  usted  lo  que  dice. 

Peñ.  (¡Este  guasón  de  Curriyo  acaba  lesionado!) 

Cur.  ¡Estos  chicos  modernos!  ¡Qué  poca  correa! 

(Vanse  por  la  primera  izquierda.) 
(Sale  ROSAURA  por  primera  derecha.) 

Ros.  Nada  ..  Tampoco  hoy...  Lorito...  Lorito,  va- 

mos a  tener  que  ir  pensando  en  otra  cosa. 

(Sale  VALVERDK  por  segunda  izquierda  canturreando 
y  colocando  cigarros  en  la  pitillera.) 

Valv.  Frou  Frou,  este  es  el  vals  de  moda,.. 

Ros.  (¡Urrutia!...  Este  me  convenía.) 

Valv.  (La  rubia  del  1.  ¡Qué  mala  espina  me  da 

esta  mujer!) 

Ros.  ¡Ay,  lorito,  lorito,  qué  pena  tan  grande! 

Valv.  Frou-Frou,  que  está  haciendo  furor. 

Ros.  ¿Decía  usté,  señor  Urrutia? 

Valv.  No...  no  decía  nada,  señora.  Cantaba... 

Ros.  Dichoso  usted  que  está  alegre.  Me  da  usted 

envidia. 

Valv.  (¡Qué  mirada!  Vamos  que  si  no  yo  fuera  un 

hombre  formal...)  ¿Conque  envidia?... 

Ros.  Yo  también  cantaría...  si  fuera  feliz. 

Valv.  (Carlos,  acuérdate  de  que  ya  eres  un  hombre 

serio.)  Pues  celebraré...  celebraré  oiría  alguna 
romanza. 

Ros.  Nada  de  romanzas,  señor  Urrutia.  Yo  lo 

que  estoy  deseando  cantar  es  un  dúo. 
Valv.         (¡Te  veo!)  ¿Un  dúo  cómico? .. 
Ros.  De  amor.  ¡Pero  de  mucho  amor! 

Valv.  (¡Me  estoy  viendo  sin  formalidad  ninguna!) 
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Ros.  (Parece  que  vacila...) 

Valv.         (Y  después  de  todo,  el  informal  es  Urrutia.) 

¿Conque  de  mucho  amor? 
Ros.  ¡Ay,  no  lo  sabe  usted  bien!...  Sin  amor  se 

vive  tan  mal. . 
Valv.  Comprendido.  Usted  necesita  un  hombre 

como  yo...  Libre,  serio,  cariñoso... 
Loro  ¡Morrral!. 

Ros.  ¿Ha  sido  el  loro!  ¡Cállate...  inoportuno!  ¿De 

modo  que  libre,  serio,  cariñoso?... 

Valv.  Y  dispuesto  a  las  mayores  atrocidades... 

Ros.  |Áy,  hijo,  qué  miedo!... 

Valv.         Atrocidades  amorosas. 

Ros.  ¡Por  Dio«,  Urrutia!...  Es  usted  tremendo... 

tremendo... 

CaS.  (Aparece  por  primera  izquierda.)  Don  Benjamín 

dice  mi  papá  que  se  está  calentando  el  ver- 
mouth. 

Valv.  Ya...  ya  voy...  Subo...  Subo  en  seguida.  (La 

tengo  en  la  red.) 
Ros.  Pues  aquí...  aquí  espero.  (Lo  tengo  cazado.) 

Valv.  ¡Ayl 
Ros.  ¡Ay! 

CaS.  ¡Uy!  (Vanse  Casimiro  y  Valverde  por  primera  iz- 

quierda.) 

Ros.  Lorito...  Lorito  de  mi  vida...  Para  solemni- 

zar el  acontecimiento,  voy  a  buscarte  otro 
terrón.  Ha  caído  un  primo  ¡y  de  ios  definiti- 
vos! (Vaee  primera  derecha.) 

(Salen  CAMARERO,  CAROLINA  y  DON  SER  A  PIO  por 
el  foro.) 

Cam.  Por  aquí...  En  este  piso  tenemos  una  habi- 

tación disponible.  El  número  2. 

Ser.  Perfectamente.  Esa  para  la  señora. 

Cam.         En  el  piso  de  arriba  hay  varias  disponibles. 

Ser.  Bueno;  pues  resérveme  una.  ¡Ah!  Y  tome  mi 

tarjeta  para  el  administrador. 

Car.  Camarero.  Haga  el  favor  de  entrar  al  cuarto 

este  maletín. 

Cam.  Lo  que  ordene  la  Señora.  (Vase  por  segunda  de- 

recha con  el  maletín.) 

Car.  ¡Ay,  papá!...  Mentira  me  parece  que  estamos 

en  Segovia. 

Ser.  El  maldito  descarrilamiento  ha  desbaratado 

todos  nuestros  planes.  La  boda  ya  se  habrá 
verificado. 
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Car.  Y  ¿qué  importa?  Si  lo  que  nosotros  desea- 

mos es  conocer  a  Benjamín  Urrutia. 
Ser.  Tienes  razón. 

(Sale  CAMARERO  por  segundo  derecha.) 

Cam.         ¿Mandan  algo  más  ios  señores? 
Ser.  Nada.  Luego  le  llamaré  para  que  me  acom- 

pañe a  mi  habitación. 
Cam.  Perfectamente.  A  las  órdenes  de  los  señores. 

(Vase  foro.) 

Car.  ¡Qué  impaciencia  tengo!  Voy  a  entrar  en  e 

cuarto  para  asearme  un  poco. 

Ser.  Muy  bien,  cuando  termines,  me  avisas,  para 

yo  hacer  lo  mismo. 

Car.  Ün  remordimiento  tengo,  papá.  Que  mien- 

tras nosotros  corremos  esta  aventura,  el  po- 
bre Carlos  estará  en  Tarragona  trabajando 
mucho  e  ignorante  de  todo. 

Ser.  Déjate  de  preocupaciones  tontas.  Entra  a 

arreglarte. 

Car.  Entraré.  ¡Pero  el  remordimiento  no  hay 

quien  me  lo  quite!  (Vase  por  segundo  derecha.) 

Ser.  (Lee  los  carteles  de  la  pared ) « Fiestas  en  la  Gran- 

ja... Fiestas  en  Medina  del  Campo...  Fies- 
tas...» 

(Sale  ROSAURA  por  primera  derecha  y  se  dirige  al 
loro.) 

Ros.  Toma,  rico  mío...  Aquí  tienes  lo  ofrecido. . 

Monín. .  Cariñito... 
Ser.  Fiestas...  Fiestas  en  Segovia... 

Ros.  Un  viajero... 

Ser.  (¡Buena  mujer!) 

Ros.  (Parece  adinerado...  Le  haré  cuatro  cucamo- 

nas por  si  me  falla  Urrutia.) 
Ser.  Es...  ¿Es  de  usted  ese  loro? 

Ros.  Y  de  usted. 

Ser.  jQué  más  quisiera  yo! 

Ros.  No  sé  por  qué. 

Ser.  Pues  la  cosa  está  clara.  Porque  si  el  loro  y 

usted...  y  yo  y  el  loro...  y  el  loro  y  los  dos... 
y  los  dos  y  el  loro  ..  ¡Bueno,  yo  ya  no  sé  lo 
que  me  digo! 

Ros.  Y  yo  ya  sé  lo  que  es  usted. 

Ser.  ¿Sí? 

Ros.  Un  guasón  con  toda  la  barba. 

Ser.  A  ratos. 

Ros.  Ya  está  usted  buen  pez. 
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Ser.  También  a  ratos.  lAy,  quién  fuera  due'í 

del  lorol 

Ros.  Eso  me  dicen  muchos. 

Ser.  ¡Ay!...  ¿Cuándo  podré  yo  decir:  es  mío,  pero 

mío  sólito? 

(Sale  CAROLINA  por  la  segunda  derecha.) 

Car.  Papá,  cuando  usted  guste. 

Ser.  En  seguida.  Señora,  he  tenido  una  viva  sa- 

tisfacción. 

Ros.  Lo  mismo  digo.  Hasta  ahora.  (Es  más  tonto 

que  Urrutia.)  (Vase  por  primera  derecha.) 

Ser.  (En  el  número  1.)  Me  avio  en  un  verbo. 

(Vase  por  segunda  derecha.) 

(Sale  CÜRRIYO  por  primera  izquierda.) 

Cur.  Me  han  dicho  que  hay  una  rubia  en  este 

piso  que  tira  de  esparcías. 
Car.  ¡Qué  lástima  haber  llegado  con  tanto  re- 

trasol 

Cur.  (¡Josú!  ¡Josú,  que  mujé  tan  bonita!  Pero  no 

debe  ser  epta,  porque  esta  no  es  rubia.  jNo 
importa!  Yo,  «como  dijo  Napoleón»:  Con 
quinse  lidié  en  Samora...) 

Car.         (|Uf,  qué  tipo!) 

Cur.  (Aquí  de  mi  habiliá.)  ¿Qué  será...  qué  será 

que  no  es  de  noche  y,  sin  embargo  yo  veo 
un  lusero?...  (Párese  que  no  lo  ha  entendido.) 
¡Dichoso  el  mortal  que  toas  las'mañanas  pu- 
diera haseree  er  núo  de  la  corbata  mirándo- 
se en  el  espejo  de  esos  ojasos  tan  retegi- 
tanos!... 

Car.  ¡Caballero,  reconozca  usted  su  impertinen- 

cia! ¡Soy  una  señora  casada! 

Cur.  ¡Pues  vaya  un  inconveniente!  ¡Presisamente 

mi  espesialiá!  ¡Acabaremos  entendiéndonos! 

Car.  ¡Usted  no  sabe  lo  que  dice!  (Llama.)  ¡Papá! 

¿Puedo  pasar? 

Ser.  (Dentro.)  Sí,  hijita. 

Cur.  Señora ..  Yo  la  suplico... 

Car.  ¡Es  USted  U11  mOSCÓn!  (Vase  por  segunda  de- 

recha.) 

Cur.  ¡Me  ha  llamao  moscón!.,.  ¡Moscón!...  Esto  es 

una  esperansa.  Toas  las  que  se  me  han  ren- 
dío  me  llamaron  eso  er  primer  día.  Voy  a 
buscar  al  camarero  pa  sabé  quién  es  esta 
mujé.  ¡Esto  e  cosa  hecha!  iJasú,  qué  gorpe 
de  la  fortuna!  ¡Moscón!...  ¡Bendita  palabra!... 
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¡Moscón!...  ¡Esto  va  a  sé  la  gloria!  (vase  foro.) 

(Sale  VALVERDE  por  primera  izquierda.) 

Valv.  Se  me  ha  ocurrido  gastarle  una  brOmita  a  la 

rabia  del  1.  Esconder  el  loro  en  mi  cuarto. 

(Abre  la  puerta  de  la  jaula.)  Lorito...   RÍCO...  trae 

la  patita...  Vamos,  no  seas  malo...  No  me  pi- 
ques... No  me...  (El  loro  desaparece  volando  por 

el  foro.)  ¡Caracoles!  ¡Que  se  me  ha  volado! 
¡Que  se  me  ha  volado!  (vase  corriendo  por  el 
foro.) 

(Salen  CAROLINA  y  SERAPIO  por  segunda  derecha) 

Car.  Ya  se  marchó.  ¡Qué  tipo  tan  antipático! 

Ser.  Prosigamos  nuestra  aventura.  A  ver...  Las 

señas  de  ese  correligionario...  (saca  una  carta.) 
Juan  Bravo,  75...  Preguntaremos  al  cama- 
rero... 

(sale  VALVERDE  por  el  foro  con  el  loro.) 

Valv.  ¡Ya  lo  cacé!  ¡Ya  lo  cacé! 

Car.  UKh? 

ValV.  (Fijándose  en  los  otros  y  ocultando  rápidamente  el  loro 

a  la  espalda.)  ¡Caracoles! 
Car.  ¡Cielos! 
Ser.  ¡Zapateta! 

Valv.  (Aparte.)  ¿Pero  que  hacen  aquí  mi  mujer  y 

mi  suegro? 

Car.  (Bajo  a  don  serapio.)  Debe  ser  Urrutia. 

Ser.  (ídem  a  Carolina.)  Lo  es,  seguramente. 

Valv.  (Aparte  )  Lo  mejor  es  no  perder  la  serenidad. 

(Alto.)  Muy  buenos  días  tengan  ustedes. 

Ser.  Muy  buenos...  (Aparte.)  ¡Vamos,  yo  no  he  vis- 

to un  parecido  semejante! 

Valv.         (Aparte.)  ¡No  sé  qué  hacer  con  estol 

Car.  (Bajo  a  don  Serapio.)  ¡Papá,  era  verdad!  ¡Yo  es- 

toy asombrada! 

Ser.  (Bajo  a  Carolina.)  ¡Es  él!  Vamos,  es  el  otro 

Pero...  ¡Nada,  que  es  un  caso  estupendo! 

Valv.  Ustedes,  por  lo  visto,  no  son  de  aquí. 

Ser.  No,  no  señor.  Somos  de  allí. 

Valv.  (¡No  se  mueve  el  loro!  ¡Atiza!  Pero  ¿cómo  se 

va  a  mover,  si  lo  he  extrangulado?  ¡Al  pan- 
teón!) (Lo  mete  en  la  jaula.) 

Ser.  (Bajo  a  Carolina.)  Ahora...  ahora  si  que  me  con-  / 

venzo.  Efectivamente  son  idénticos. 

Car.  (Bajo  a  don  serapio.)  Idénticos...  Pero  Carlos 

es  mucho  más  guapo  que  éste.  > 
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Ser.  (Bajo  a  Carolina.)  No  sé  qué  te  diga. 

Valv  (La  situación  tiene  bemoles.) 

Ser.  ¡Señor  Urrutia... 

Valv.  Caballero...  (¿Se  estarán  divirtiendo  de  mí'?) 

Ser.  Vamos,  que  no  puedo  miiarle  a  usted  con 

tranquilidad. 

Valv.  ¿Cómo?  Pero  ¿es  que  tengo  yo  algo  en  la 

cara? 

Ser.  Tiene  usted...  tiene  usted  la  fotografía  de  mi 

yerno. 

Valv.  Sigo  sin  comprenderle. 

Ser.  Mi  yerno,  señor  Urrutia,  se  llama  Carlos 

Valverde  y  es...  ¿cómo  le  diría  yo  a  usted?... 

¡Es  usted  mismol 
Valv.         (Me  están  tomando  el  pelo.)  Pero;  ¿usted 

cree? ... 

Ser.  Yo  creo  que  en  el  inundo  no  se  da  otro  caso 

como  este.  ¿Verdad,  Carolina?...  Es  mi  hija, 
la  señora  de  Valverde. 

Valv.         ¡Oh!  Tantísimo  ^usto... 

Car.  Yo  creo...  que  sí  se  parecen  ustedes...  Pero 

no  tanto  como  dice  papá. 

Ser.  ¡Fíjate  bien,  mujer!...  Señor  Urrutia:  si  yo 

no  tuviese  la  seguridad  de  que  mi  yerno 
está  en  este  mismo  instante  en  Tarragona... 
¡vamos,  que  no  habría  quien  me  convencie- 
ra de  que  usted  no  era  él! 

Valv.  Verá  usted...  En  esto  de  los  parecidos  suge- 

de  una  cosa  curiosísima.  Aisladamente,  dos 
individuos  son  a  la  vista  de  los  demás  como 
dos  gotas  de  agua. 

Ser.  El  caso  de  usted,  señor  Urrutia,  y  de  mi 

yerno  Carlos. 

Valv.  La  casualidad  reúne  un  día  a  las  dos  gotas 

de  agua  y  la  gente  sufre  una  verdadera,  de- 
cepción. Aquellas  personas  idénticas  tienen 
únicamente  un  ligerísimo  parecido. 

Ser.  Puede  que  tenga  usted  razón.  Pero,  ¡quiá, 

hombre!...  ¡Si  sabré  yo  cómo  es  mi  yerno! 

Valv.  Celebraría  poder  reunirme  con  él. 

Ser.  Eso  es  fácil. 

Valv.  No  es  tan  fácil  como  usted  se  figura.  Mis 

ocupaciones  me  obligan  a  llevar  una  vida 
errante,  activísima,  sin  sosiego.  Pero  supon- 
ga usted  que  si...  La  casualidad  nos  reúne 
un  día...  Quizás  los  dos  juntos  no  seamos 
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ya  tan  idénticos...  Algo  habrá,  seguramente, 

que  nos  diferencie. 
Car.  Quizás...  ¡Pero,  no,  no!... 

Ser.  ¡Qué  ha  de  haber!..  jSi  hasta  le  llora  a  usted 

el  misino  ojo  que  a  mi  yerno!... 
Valv.         ¡ Caramba!  ¡Ya  me  está  usted  dando  que 

pensar! 

(Sale  CASIMIRO  por  primera  izquierda.)  * 

Cas.  Don  Benjamín,  dice  mi  papá...  Pero  ¿qué 

veo?  ¡Don  Serapio!  ¡Por  fin  han  venido  us- 
tedes! ¡Qué  alegríal 

Valv.  ¡Ah,  vamos!  Ustedes  son  e?os  señores  de 
Madrid  que  él  aguardaba.  Pues  vayan,  va- 
yan ustedes.  La  boda  está  en  el  salón  de  la 
planta  baja.  Acompáñales,  Casimiro.  Yo  voy 
en  seguida. 

Cas.  Cuando  gusten. 

Ser.  ¿Por  aquí? 

Valv.  Sí;  las  dos  escaleras  comunican  con  el  salón. 

Ser.  Hasta  ahora,  señor  Urrutia...  ¡Vamos,  yo 

sigo  en  mis  trece!  ¡Más  que  unos  mellizos! 

Car.  Señor  Urrutia...  No  haga  usted  caso  a  mi 

papá.  No  son  ustedes  tan  iguales.  Y  eso  no 
lo  sabe  nadie  mejor  que  yo. 

Valv.         Sí...  ¡claro! 

Ser.  Que  te  digo  que  sí. 

Car.  Que  yo  le  digo  a  usted  que  no,  papá. 

Cas.  Que  no  tarde  usted.  Todo  seguido.  Todo  se- 

guido. (Vanse  Casimiro,  Carolina  y  don  Serapio  por 
la  primera  izquierda.) 

Valv.  ¡Ah!  Respiro...  Yo  creí  que  mi  mujer  y  mi 

suegro  habían  descubierto  mi  doble  perso- 
nalidad... Ahora  estoy  convencido  de  que  lo 
ignoran  absolutamente. 

(8ale  CURK1YO  por  el  foro  ) 

Cur.  Señor  Urrutia...  ¡Chóquela  osté!  ¡Déme  osté 

la  enhorabuenal 

Valv.  Que  sea  enhorabuena.  Pero  ¿por  qué? 

Cur.  ¡Una  aventura  de  las  nuestrasl  ¡Una  mujé 

casá  que  está  a  punto  de  caer  en  mis  redes! 
¡Canela  pura!...  ¡Alégrese  osté,  hombre!  En* 
tre  compañeros  de  armas,  satisfasen  las  vic- 
torias ajenas!... 

Valv.  Vaya,  pues  me  alegro  mucho. 

Cur.  ¡Es  un  gcrpe!  Cuidao  que  yo  he  tenío  aven- 

turas de  estas,  pero  como  esta  le  aseguro  a 


osté  que  ninguna.  ¡Qué  mujé,queríoUrrutia! 
¡Qué  dislocasión  de  rnujé!  Es  forastera.  Por 
el  camarero  acabo  de  saber  de  quién  se  trata. 
Se  trata  de  la  hija  de  don  Serapio  Fernán- 
dez. 

¡Caracoles! 

¡Si  ya  sabía  yo  que  se  iba  osté  a  asombré!... 
Pos  ná  má  que  eea  tontería  de  señora  está  a 
punto  de  tragá  mi  ansuelo. 
Pero  esto...  ¡esto  no  se  puede  tolerar! 
¿Cómo  que  no?...  Pero  a  osté  ¿qué  le  im- 
porta? 

¿A  mí?...  Bueno,  verá  usted...  Es  que...  a 
una  señora  casada  siempre  se  la  respeta. ' 
¡Pero,  señor  UrrutiaL.  A  osté  le  ha  trastor- 
nao  el  vermú...  Pero  si  osté  no  ha  hecho  otra 
cosa  en  toa  su  vía...  Pero  si  la  madre  de  esa 
mosita  que  se  casa  hoy...  Vamos,  serénese 
osté  y  déjeme  que  le  refiera  mi  triunfo.  ¿O 
es  que  me  tié  osté  envidia? 
Yo...  ¡yo  qué  le  voy  a  tener  a  usted! 
Porque  no  la  conoce  osté  a  esa  mujer. 
Antes  que  usted...  Antes  que  usted  la  he 
visto  yo  aquí. 

Pero  es  que  con  osté  no  se  habrá  insinuao 
como  conmigo. 

¡Usted  no  sabe  lo  que  dice!  Esa  señora  es 
muy  señora...  y  yo  he  hablado  con  su  señor 
padre...  y  es  un  modelo  de  fidelidad...  y  está 
casada  con  un  hombre  que  es  todo  un  caba- 
llero... Nada  menos  que  con  don  Carlos  Val- 
verde,  el  abogado... 

¿Abogado?  ¿Abogado  ha  dicho  osté?...  ¡Ten- 
go precedentes!  Dos  señoras  de  abogado 
han  caío  rápidamente  en  las  redes  de  este 
cura. 

¡Pues  le  digo  a  usted,  señor  cura,  que  ésta 
no!  ¡Que  ésta  no! 

¡Y  dale!  Pero  a  osté,  ¿qué  le  importa?  ¿O  es 

que  tié  osté  argo  que  vé  con  eya? 

Le  diré  a  usted...  ¡Yo  qué  voy  a  tener  que 

ver!  Pero  es  que  insisto  en  que  se  trata  de 

una  verdadera  señora. 

¿Sí,  eh?  Bueno,  ¿qué  se  apuesta  osté  a  que 

me  sargo  con  la  mía? 

¡Nada,  hombre!  ¡Yo  qué  me  voy  a  apostar! 
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Cur.  Le  juego  a  osté  si  neo  duros.  ¿Van  las  vein. 

tisinco  pesetas? 
Valv.  ¡No  van! 

Cur.  ¡Porque  las  pierde  osté! 

Valv.  ¡Yo  qué  voy  a  perder! 

Cur.  Vuelvo  a  reanudá  la  escaramuza.  ¡Esto  es 

hechol  ¡Esto  es  hecho!  (Vase  por  la  primer»  iz- 
quierda.) 

Valv.  ¡Este  sinvergüenza  me  ha  puesto  en  un  con- 

flicto morrocotudo!  ¡No!  ¡Pero  yo  no  lo  pue- 
do tolerar!  ¡De  ningún  modo! 

(¿ale  PEÑARANDA  por  el  foro.  Trae  puestas  gafas 
negras.) 

Peñ.  ¿Dónde  vas?  ¡Un  momento! 

Valv.  ¡Déjeme  usted! 

Peñ.  (se  quita  las  gafas.)  Pero  fíjate,  hombre. 

Vafv.  ¡Jorge  1 

Peñ.  Con  la  sorpresa  que  puedes  imaginarte  he 

visto  entrar  en  el  salón  a  tu  mujer  y  a  tu 
suegro.  Antes  de  que  pudieran  reconocerme, 
aunque  no  era  fácil,  porque  sólo  me  vieron 
en  Madrid  breves  minutos,  me  escabullí  del 
salón,  subí  a  mi  cuarto,  cogí  las  gafas  y  vine 
en  tu  busca  para  que  nos  pongamos  de 
acuerdo,  ¿Te  han  visto? 

Valv.  Sí.  Y  tienen  la  absoluta  seguridad  de  que 

soy  Urrutia. 

Peñ.  ¡Maravilloso!  Entonces... 

Valv.  ÍSo  hay  mas  que  sostener  la  situación  hasta 

que  regresen  a  Madrid.  Supongo  que  no 
tardarán  mucho.  Yo  sigo  como  estoy,  tú  si- 
gues con  las  gafas  y  ruede  la  bola.  ¡Ahí  Un 
favor  voy  a  pedirte.  Ese  boticario  andaluz, 
¡maldita  sea  su  estampa!  se  ha  dedicado  a 
hacer  la  corte  a  mi  mujer.  Yo,  por  la  situa- 
ción en  que  estoy,  no  puedo  hacer  nada.  Es 
necesario  que  no  pierdas  de  vista  ni  a  mi 
mujer  ni  al  boticario. 

Peñ.  ¿Lómo?  Pero,  ¿es  que  tú  dudas  de  tu  mu- 

jer? 

Valv.  ¡Recanastos!  ¡Yo  qué  voy  a  dudar  de  ella! 

¡Pero  es  que  ese  maldito  boticario  es  un  pel- 
mazo intolerable! 

Peñ.  Pues  descuida.  Ahora  mismo  comienzo  mi 

espionaje;  y  si  sucede  algo,  ten  la  seguridad 
de  que  yo  te  lo  contaré. 


—  35  — 


Valv.  Yo  lo  que  quiero  saber  es  que  no  sucede 

nada. 

Peñ.  Sí,  claro...  Eso  quise  decirte...  Confía  en  mí 

una  vez  más...  Precisamente,  al  dichoso  bo- 
ticario lo  tengo  montado  en  las  narices.  No 
quisiera  más  sino  que  hiciese  alguna  tro- 
pelía ... 

Valv.  ¡Que  no  la  haga,  por  Dios! 

Peñ.  Es  verdad,  (se  pone  las  gafas.)  Pues  no  la  hará... 

Ten  la  seguridad.  Confía  en  mí...  Confía  en 

mí.  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 
'  (Sale  ROSAURA  con  sombrero  por  la  primera  iz- 
quierda.) 

Ros.  Antes  de  salir  a  la  calle  meteré  el  loro  en  la 

habitación. .  ¿Cómo?  Pero,  ¿qué  es  esto? 

Valv.  (¡Descubrimiento  del  crimen!)  ¿Decía  us- 

ted?., 

Ros.  '  Señor  Urrutia,  fíjese  usted  en  el  loro...  ¿Ver- 
dad que  está  muerto? 

Valv.  Completamente  cadáver. 

Ros.  ¡Ay,  señor  Urrotia!  ¡Qué  desgracia!  ¡Era  el 

sér  que  más  tiempo  me  ha  queridol  ¡Ay,  se- 
ñor Urrutia,  qué  pena  tan  grande! 

Valv.  ¡Señora,  por  Dios!... 

Ros.  ¡Ay,  yo  me  pongo  muy  mala!...  ¡Yo  me  mue- 

ro! (Se  desmaya  sobre  Valyerde.) 

Valv.  ¡Caracoles!  Pero  Rosaura...  Pero...  La  verdad 
es  que  está  apetitosa  esta  mujer.  Yo  me 
aprovecho.  ¡Ay,  que  se  me  cae!  ¡Está  ma- 
ciza! 

(Sale  CAROLINA  por  la  primera  Izquierda.) 

Car.  ¡Ese  andaluz  es  un  patoso  inaguantable! 

Valv.  (¡Cielos,  mi  mujer!. ..)  Señora,  ¿me  hace  ue« 

ted  el  favor  del  abanico? 

Car.  ¿Cómo?...  ¿Qué  le  ha  sucedido? 

Valv.  Un  disgusto  de  familia.  Con  un  poco  de  aire 
se  le  pasara,  seguramente.  No  tiene  impor- 
tancia. (Carolina  le  da  el  abanico.) 

Car.  Señor  Urrutia,  a  pesar  de  estar  enterada  de 

quién  es  usted,  no  puede  figurarse  la  ner- 
viosidad que  me  produce  el  ver  a  una  mujer 
en  brazos  de  un  hombre  que  se  parece  tan- 
tísimo a  mi  marido. 

ValV.  ¿Sí,  eh?  ¡Aire,  aire!...  (Abanica  vertiginosamente 

a  Rosaura.) 

Car.  Se  lo  confieso  a  usted.  Soy  muy  celosa.  Si 
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yo  sorprendiera  una  escena  así,  y  en  lugar 
de  tratarse  de  Urrutia  se  tratara  de  Valver- 
de...  no  puedo  responder  de  lo  que  suce- 
dería. 

Valv.  ¿Sí,  eh9  ¡Aire,  aire!...  (como  antes.) 

Ros.  ¡Ay!  ¿Dónde  estoy? 

Vaiv.  (En  la  sucursal  de  la  Martinica.) 

Ros.  ¡Ah!...  Un  testigo...  ¡Qué  vergüenza! 

Car.  No  se  preocupe.  Un  accidente  así  lo  justifiV 

ca  todo. 

Ros.  Y,  además,  que  no  me  ha  visto  usted  en  los 

brazos  de  cualquiera. 
Valv.  ¡Naturalmente! 

Ros.  Me  ha  visto  usted  en  los  brazos  de  mi  fu- 

turo. 

Valv.  (¡Atiza!) 

Ros.  ¿Verdad,  cielo  mío? 

Valv.  Verdad...  Pero  ten  en  cuenta  que  a  la"  seño- 

ra no  le  hacen  gracia  estas  escenas  amo- 
rosas. 

Car.  Ninguna.  Y  ya  sabe  usted  por  qué,  señor 

Urrutia. 
Valv.         Sí...  claro... 

Ros.  Pero  estas  expansiones  del  amor  son  muy 

difíciles  de  cohibir.  ¿Verdad,  cariñito? 
Car.  Yo  les  dejo  a  ustedes  en  absoluta  libertad. 

Valv.  (Mi  mujer  no  sabe  lo  que  hace.) 

Car.  Hasta  la  vista.  (Vase  por  segunda  derecha  sin  dejar 

de  mirar  a  los  otros.) 

Valv.  (¡Pero,  Dios  mío,  si  lo  supiera!...) 

Ros.  Oye,  Benjamín...  Nos  seguiremos  ya  tutean- 
do si  te  parece. 

Valv.  Sí,  hija...  Lo  que  tú  quieras. 

Ros.  Yo  voy  a  pasear  un  poco  para  ver  si  el  aire 
me  acaba  de  despejar.  ¡Encárgate  del  loro! 

Valv.  Sí,  no  tengas  cuidado. 

Ros.  Hasta  luego,  ¿Pensarás  siempre  en  mí? 

Valv.  Siempre. 

Ros.  ¿Me  puedo  ir  tranquila? 

Valv.  Te  puedes  ir...  Te  puedes  ir  tranquilísima. 

Ros.  ¡Asesino! 

ValV.  No  lo  Sabes  tú  bien.  (Vase  Rosaura  por  el  foro.) 

¡Vamos,  yo  estoy  maravillado!  Pero,  ¿será 
posible  que  salga  con  bien  de  esta  situación 


tan  extraordinaria?...  Casi  tengo  la  certeza 
de  que  sí...  Pero  para  mayor  seguridad  lo 
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mejor  sera  evitar  nuevos  encuentros  con  mi 
suegro  y  con  mi  mujer.  ¡Ahí  puede  estar  el 
peligro! 

Ser.  (Dentro.)  En  seguida  bajo. 

Valv.  ¿lisa  voz?  Es  mi  suegro.  Meteré  la  jaula  en 

el  cuarto  de  Rosaura  y  así  evitaré  el  encuen- 
tro. ¡Qué  oscuridad!  ¡Ah,  vamos!  Están  ce- 
rradas las  puertas  del  balcón.  Encenderé  la 

luz  eléctrica.  ¡Adentro!  (Vase  por  primera  de- 
recha.) 

(Sale  DON  SERAPIO  por  la  primera  izquierda.) 

Ser.  ¡Se  me  ha  ocurrido  una  travesura  deliciosa. 

¡  Av,  esta  rubia  del  uno  ha  destruido  la  tran- 
quilidad de  mi  espíritu!...  Yes  pan  comido... 
Aquellas  miradas  estaban  diciendo:  «Atré- 
vase usted,  que  yo  no  le  diré  a  usted  que  no.» 
(se  aproxima  a  la  puerta  núm.  i.)  Señorita..  ¡Pa- 
rece que  me  han  quitado  veinte  años!...  Se 
ñorita...  ¿Sería  usted  tan  amable  que  conce- 
diera cinco  minutos  de  hospitalidad  a  un 
peregrino  del  amor?  ¡Eh,  qué  frase!  Señori- 
ta, sepa  usted  que  su  hermosura  me  arras- 
trará a  las  mayores  heroicidades...  Señorita... 

(Mir.4  por  el  ojo  de  la  cerradura.)  ¡Cielos,  qué  de- 
talle! En  el  momento  de  yo  mirar  por  el  ojo 
de  la  cerradura  ha  apagado  la  luz.  ¡Esto  está 

clarísimo!...  (Abre  sigilosamente  la  puerta.)  ¡Y  no 

ha  cerrado  por  dentro!...  Serapio,  no  vaci- 
les... ¿Cuándo  se  te  presentará  otra  ocasión 
como  ésta?...  De  los  audaces  es  la  fortuna, 

¡Adentro!...  (Vase  por  la  primera  derecha.  La  esce- 
na sola  un  brevísimo  instante.) 

(Se  oye  ruido  en  el  cuarto  núm.  1,  como  de  sillas  que 
caen  al  suelo.  Sale  escapado  Valverde,  cerrando  la  puer- 
ta. Le  falta  la  manga  izquierda  de  su  levita.) 

Valv.  ¡Yo  creo  que  he  extrangulado  a  mi  suegro! 

¡Pero  era  la  única  manera  de  escabullir- 

me!...  Ocultémonos.  (Vase  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 

(Sale  DON  SERAPIO  por  la  primera  derecha.  Tiene 
un  cardenal  en  un  ojo.  Trae  en  la  mano  la  manga  de 
la  levita  de  Valverde.) 

Ser.  ¡Es  una  virtud!  ¡Indudablemente  es  una 

virtudl  ¡Me  han  engañado  las  apariencias! 
¡Yo  que  pensaba  dar  un  golpe  de  audacia!... 
¡Menudo  golpe!...  En  Ja  refriega  la  pobreci- 
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ta  se  ha  dejado  en  mis  manos  una  manga, 
de  su  blusa...  (se  fija  en  la  manga.)  ¡Caracolesl. . 
jPero  si  esto  es  de  una  levita  de  hombre!... 
¡Dios  mío,  yo  estoy  completamente  confu- 
so! ..  jNo  ha  sido  ella!...  Ya  decía  yo...  ¡Si  ia 
torta  ha  sido  masculina!...  ¡Ah!  Pues  yo  ne- 
cesito averiguar  de  quién  es  esta  manga  y 
de  quién  es  aquella  mano...  El  mundo  está 
lleno  de  decepciones  y  de  sorpresas. 

(8ale  CAROLINA  por  segunda  derecha.) 

Car.  Papá. . 

Ser.  (Se  guarda  rápidamente  la  manga  en  un  bolsillo.)  • 

Hija...  He  subido  a  buscarte.  Las  invitadas 

preguntan  por  ti. 
Car.  Ahora  mismo  bajo.  Papá,  ¿qué  es  eso? 

Ser.  ¿Esto?...  Cosas...  (Josas  de  hombres.  No  me 

preguntes. 

Car.  (¿Se  habrá  pegado  con  el  andaluz?) 

Ser.  Ya  pasó.  Bajemos  al  comedor.  (Aparte.)  Pero 

¿quién  habrá  Sido?...  (Vanse  por  la  primera  iz- 
quierda ) 

(VALVERDE  se  asoma  por  la  segunda  izquierda  y  al 
ver  que  no  hay  nadie  sale.) 

Valv.  ¡Valiente  compromiso!  Se  conoce  que  en  la 

refriega  me  ha  arrancado  la  manga  de  la 
levita.  Y  ¿qué  hago  yo?  ¿Cómo  me  presento 
yo  así?  Alguien  se  acerca.  Esta  estufa  es  mi 

salvación,  (coge  un  pedazo  del  tubo  de  la  estufa  y 

mete  en  él  el  brazo  izquierdo.) 

(Sale  foro  PEÑARANDA  con  las  gafas  puestas.) 

Peñ.  Carlos...  ¡Nada!...  Tu  mujer  lo  desprecia 

olímpicamente...  Pero  el  imbécil  del  botica- 
rio no  da  su  brazo  a  torcer. 

ValV.  ¡Ni  yo!  (Procurando  ocultar  el  brazo  del  tubo.) 

Peñ.  He  subido  a  tranquilizarte  y  vuelvo  a  mi 

campo  de  operaciones.  ¿Qué  te  pasa? 

Valv.  Nada...  Un  poco  de  reuma...  No  te  preocu- 
pes. 

Peñ.  ¿Quieres  que  te  dé  un  masaje? 

Valv.  No.  No  me  llegaría...  Vete  para  abaje  Esto 
no  es  nada. 

Peñ.  Lo  que  tú  digas.  Nerviosillo  estás...  Nervio- 

sillo.  (Vase  foro.) 
Valv.  ¡Este  maldito  tubo  me  molesta  de  un  modo 

terrible!  (Se  lo  quita  dejándolo  donde  estaba.) 
(Sale  CASIMIRO  primera  izquierda.) 
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Cas.  Don  Benjamín,  dice  mi  papá... 

Valv.  Acércate. 

CaS.  (Por  la  manga  rota.)  ¿Cómo?  ¿Qué  es  eSO? 

Valv.  Un  accidente,  que  ha  podido  ser  gravísimo. 

Figúrate  que,  no  sé  cómo,  se  me  ha  infla- 
mado la  bencina  del  encendedor  en  el  mo- 
mento en  que  me  disponía  a  fumar  un  ha- 
bano. Ha  prendido  el  fuego  en  la  manga... 
jOh,  ha  sido  terrible!  Y  gracias  a  que  lo  he 
podido  apagar  con  la  otra  manga. 

Cas.  ¡Qué  barbaridad! 

Valv.  Para  no  alarmar  a  Petrita  y  para  no  aguar 

la  fiesta,  he  resuelto  ocultar  las  consecuen- 
cias del  accidente  hasta  que  tú  subieras.  Y 
ahora  que  has  subido  te  diré  lo  que  he  pen- 
sado. Dame  tu  levita. 

Cas.  No  comprendo. 

Valv.  Verás...  Así  no  es  posible  que  yo  salga  a  la 

calle.  (Se  quita  su  levita.) 

Cas.  ¡Ah,  vamos!  Pero  le  va  a  estar  muy  estre- 

cha. 

Valv.  No  importa.  Es  cuestión  de  minutos.  Lo 

que  tarde  en  ir  a  una  sastrería  y  comprarme 
otra  levita 

Cas.  Bueno,  y  ¿yo?... 

Valv.  Tú,  en  mangas  de  camisa,  me  aguardas  en 

mi  cuarto  hasta  que  yo  regrese.  Te  digo  que 
es  cuestión  de  minutos. 

Cas.  Lo  que  usted  mande.  Tome  usted,  (se  quita 

su  levita.) 

Valv.  Ayúdame.  ¡No  entra! 

Cas.  Es  muy  justo. 

ValV.  (Se  pone  la  levita  de   Casimiro.)    ¡No,  hombre! 

Ahora  lo  justo  es  que  entre.  |Ajajá!  Pues 

toma  y  vete  a  mi  cuarto.  (Le  da  su  levita.) 
Cas.  Lo  que  usté  mande.  Pero  no  tarde  usted 

mucho,  don  denjamín. 
Valv.  Descuida,  hombre. 

(Vase  Casimiro  por  la  segunda  izquierda  con  la  levita 

al  brazo.) 

(Sale  CÜRR1YO  por  primera  izquierda.) 

Cur.  ¡Señor  Urrutia!...  ¡Señor  Urruiia! 

Valv.  ¡Pero  este  hombre  es  mi  sombral 

Cur.  Me  ha  sonreío  de  una  manera  que  ya  no 

da  lugar  a  dudas.  Prepare  osté  los  sinco 

duros. 
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Valv.         ¡Lo  que  voy  a  preparar  es  un  revólver  de 
cinco  tiros! 

Cur.  ¡Y  dalel  Pero,  ¡qué  empeño  en  tomá  por  la 

tremenda  una  cosa  tan  natural  entre  nos- 
otros! 

Valv.         No  tan  natural. 

Cur.  ¡Pero  si  a  osté  le  parece  esto  divinamente! 

Valv.  No  tan  divinamente. 

Cur.  ¡Pero  si  osté  es  de  los  que  tienen  la  manga 

ancha! 

Valv.  ¡No  tan  ancha! 

Cur.  ¡Señor  Urrutia,  no  me  explico  ese  cambio. 

Valv.  ¡Pues  todo  tiene  su  explicación  en  este 

mundo! 

(Sale  DON  SERAPIO  por  primera  izquierda.) 

Ser.  ¡Yo  no  he  visto  misterio  semejante! 

Valv.         (¡Mi  suegro!  ¡Jesús,  cómo  le  he  puesto  el 
ojo!) 

(Sale  CASIMIRO  por  la  segunda  izquierda  como  se 
fué.) 

Cas.  Don  Benjamín,  estoy  pensando...  ¡Ah! 

Valv.  ¡Idiota! 

Cur.  Pero,  ¿qué  hace  er  novio  en  mangas  de  ca] 

misa? 

Ser.  (¡Qué  sospecha!)  ¡Hombre  de  Dios,  póngase 

usted  la  levita! 
Cas.  Yo...  verá  usted...  ¿Me  la  pongo? 

ValV.  Haz  lo  que   quieras.  (Bajo  rápido  a  Casimiro.) 

(¡Ojo  con  decir  que  es  mía!) 

CaS.  (¡Dios  mío!  ¿Qué  será  esto?)  (Se  pone  la  levita 

de  Valvefde.) 

Ser.  ¡Ya!  ¡Ya  está!  (ai  ver  la  falta  de  la  manga-)  ¿Con- 

que era  usted?  ¿Conque  ha  sido  usted? 

Cas.  (Pero,  ¿qué  habré  ¡sido  yo?) 

Ser.  En  el  mismo  día  de  su  boda.  ¡Parece  men- 

tira! 

Cur.  Y  ¿se  pué  saber  lo  que  ha  hecho  aquí  el 

poyo? 

Ser.  Pues  nada  menos  que  introducirse  en  la 

habitación  de  una  mujer...  que  no  es  su 
mujer. . 

Cas.  ¿Yo?... 

Cur.  ¡Chócala!  ¡Tú  eres  de  los.  míos!  Las  señoras 

a  pares.  ¡Lo  que  debe  sé!... 
Valv.         (Bajo  a  casimiro.)  (Es  una  confusión.  Yo  te 

salvaré.) 


Hágase  usted  de  nuevas.  Niegúelo  usted... 
¡Tengo  las  pruebas!  Como  el  material  de  los 
ferrocarriles...  Fijas  y  móviles...  ¿Qué  es 

esto?  (Saca  la  manga.) 

¿Eso?  Pues.  .  (Valverde  le  da  un  pellizco.)  ¡Ay! 

Pues  una  manga  que  se  me  ha  quemado... 
¡que  no  se  me  ha  quemado! 
jÉs  el  colmo  del  cinismo!  Y  usted,  señor 
Urrutia,  ¿no  dice  nada?...  ¿No  se  indigna  ai 
ver  la  desgracia  de  esa  infeliz  muchachita 
apadrinada  por  usted? 
(No  voy  a  tener  más  remedio  que  indignar- 
me.) ¡Oh!  ¡Esto  no  se  puede  creer!  ¡Yo  no  lo 
creo!  ¡No  es  posible!  ¡No  es  posible  infamia 
semejante! 
¡Josú,  qué  lío! 
(¡Vamos,  yo  estoy  tonto!) 

(Salen  CAROLINA  y  PETRITA  por  primera  iz- 
quierda.) 

Aquí  está  su  padrino. 

Don  Benjamín,  todo  el  mundo  pregunta 
por  usted. 

¡Pobre!  ¡Pobre  ser  inocente! 
(Pero,  ¿qué  dice  mi  padre?) 
Casimiro... 

¡Quieta!  (Yo  me  vengo  del  puñetazo.) 
Pero,  ¿qué  quiere  decir  esa  manga  rota? 
Eso  quiere  decir  ¡adulterio!  Oiganlo  ustedes 
y  háganse  cruces.  Este  hombre  incalifica- 
ble se  olvida  de  sus  deberes  el  mismo  día 
de  su  boda. 

Yo  no  me  olvido  de  nada. 
¡Cállese  usted!  Con  verdadera  sorpresa,  y 
por  una  felicísima  casualidad,  le  vi  entrar 
en  el  cuarto  de  una  mujer. 
¡Ay!  ¡Ay,  qué  desgracia  tan  «grande! 
Hoy  no  lo  es  todavía.  Mañana,  ya  lo  hubie- 
ra sido.  Entré  detrás  de  él  en  el  cuarto,  que 
estaba  a  oscuras,  forcejeé  para  sacarlo  de 
aquel  lugar  de  perdición  y  al  huir  dejó  la 
manga  que  le  falta  en  las  manos  de  Serapio 
Fernández. 

Petrita...  ¡Petrita,  que  yo  soy  inocente! 
¡Cállese  usted,  cínico! 

(¡Yo  estoy  encantao!  Y  eso  que  esta  mujer 
rehuye  mis  miradas.) 
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Varv.         (Voy  a  indignarme  otro  poco.)  jOh'I...  Esto... 

esto  no  puede  quedar  así...  Hasta  que  el 
asunto  se  aclare,  Feírita  no  será  la  mujer  de 
un  hombre  tan  dudoso. 

Car.  ¡No  faltaría  más!  (a  Petrita.)  Vamos,  no  llore 

usted...  Tranquilícese,  que  está  usted  ampa- 
rada por  una  buena  amiga. 

Cas.  Pero  si  no...  Pero  si  usted  está  confundido, 

don  Serapio... 

Ser.  ¡Miserable! 

Cas.  Y  si  no,  diga  usted  qué  mujer  es  esa.  Diga 

usted  qué  cuarto  es  ese. 

(Sale  ROSAURA  por  el  foro  y  se  detine.) 

Ser.  La  mujer  a  quien  persigue  usted  se  llama 

Rosaura,  y  el  cuarto  donde  ha  entrado  us- 
ted, para  llevar  a  cabo  sus  infames  maqui- 
naciones amorosas,  es  ese.  Ei  número  1. 

Ros.  (Adelantándose.)  ¡Me  dará  una  indemniza- 

ción! 

Va!v.  ¡Rosaura! 

Ros.  Lo  he  oído  todo.  ¡He  sido  víctima  de  un 

atropello! 

Cas.  ¡Pero,  señora!...  ¡Pero  si  yo  no!...  ¡Ay,  qué  día! 

Ros.  ¡Desvergonzado!  Urrutia,  indígnate. 

Valv.  ¡Oh,  esto  es  indigno! 

Ser.  ¡Basta,  señores!  (señala  a  Petrita.)  Un  poco  de 

caridad  para  esa  pobre  víctima.  Ya  se  arre- 
glará toda  esta  cuestión  con  tiempo  y  con 
calma. 

Car.  Y  mientras  tanto,  para  evitar  peligros  y 

disgustos,  Petrita  estará  a  mi  lado  en  mi 

casa  de  Madrid. 
Valv.  (¡Caracoles') 
Ser.  Me  parece  uná  gran  idea. 

Pet.  Muchas  gracias.  Es  usted  muy  buena.  Son 

ustedes  muy  buenos. 
Cur.  ¡Fíjese  osté  cómo  me  mira!  (Bajo  a  vaiverde.) 

Valv.         (¡Déjeme  usted  en  paz!)  Pero  es  el  caso... 

que  yo  creo... 

Car.  Nada,  nada...  Así  le  obligaremos  a  usted  a 

venir  a  Madrid  y  a  nuestra  casa  y  lograre- 
mos un  deseo  de  más  de  medio  año.  Ver 
reunidos  a  Urrutia  y  a  Vaiverde. 

Valv.  Pues  eólo  por  eso...  ¡acepto  la  idea! 

Cur.  ¡No  se  apure  osté,  poyol  Esto  es  una  nube- 

siya  de  verano. 


;Yo  estoy  aplanado! 

{El  atrevidol  ¡Ofender  el  honor  de  toda  una 
señora!... 

¡Más  vale  que  se  haya  descubierto  a  tiem- 
po! 

¡Pero,  quién  lo  había  de  decir,  con  esa  cara! 
(Aparte.)  ¡Qué  conflicto!  ¡Mi  hija  clandestina 
en  casa  de  mi  legítima  mujer!  Yo  no  vuel- 
vo a  mi  casa.  ¡Yo  me  suicido  en  Tarra- 
gona! 

(Cuadro  y  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  primero 


(Ai  levantarse  el  telón  aparece  el  CRIADO  limpiando 
loi  muebles  y  canturreando.) 

Criado  «Y  al  acostarme  y  al  levantarme 

lleno  de  agua  la  regadera, 
y  con  las  faldas  muy  recogidas 
lo  voy  regando  de  esta  manera. > 

(Limpia  los  muebles  al  compás  de  la  música.) 
(Sale  CASTILLO  por  el  foro.) 

Casi         Buenos  días. 

Criado       Muy  buenos. 

Casi  ¿Llegó  el  señor  Valverde? 

Criado       Esta  mañana.  Ahora  está  descansando. 

Pero  me  advirtió  que  cuando  usted  viniese 
le  dijera  yo  a  usted  que  se  esperase  un 
rato,  porque  hay  algunos  asuntos  que  des- 
pachar. 

Casi         Perfectamente.  Oye,  y  ¿la  huéspeda? 

Criado  Lo  mismo  que  ayer.  Lleva  cuarenta  y  ocho 
horas  suspirando. 

Cast.  Es  natural.  ¡Una  mujer  que  se  queda  sin 
su  marido  y  en  el  mismo  día  de  la  boda! 

Criado  Sí,  claro...  Ahora  que,  pensándolo  bien, 
está  de  enhorabuena.  Porque,  según  lo  que 
dicen  la  señora  y  don  Serapio,  el  marido 
de  la  forastera  es  un  hombre  verdaderamen- 
te peligroso. 

Casi  Oye...  ¿Y  qué  dijo  el  señor  Valverde  cuan- 

do se  encontró  con  esa  novedad  en  su  casa 
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Criado  El  apenas  dijo  nada.  Aprobó  la  resolución 
de  la  señora.  La  que  dijo  fué  la  otra,  la  fo- 
rastera. 

Cast.         ¿Sí?...  Cuéntame,  cuéntame. 

Criado  Pues  no  hace  más  que  ver  al  señor  Valver- 
de  y  va  y  dice:  «¡Es  verdad!  Tiene  la  misma 
cara  que  mi  padrino.  Es  el  retrato  del  señor 
Urrutia.  Esta  tarde,  cuando  venga  mi  padri- 
no y  se  pongan  los  dos  juntos,  va  a  ser  un 
paso  de  risa.» 

Cast.  ¡Caracoles!  ¡Qué  casualidadl  ¿De  modo  que 
el  padrino  de  la  forastera  es  ese  endemonia- 
do Urrutia  que  tanto  nos  daba  que  hablar? 

Criado  Sí,  señor.  El  mismo.  Y  por  cierto...  Usted 
dudaba  de  que  existiera. 

Cast.  Es  verdad;  me  parecía  el  lance  tan  extraño, 

que...  vamos,  que  no  me  convencía.  Pero, 
¿ves?  ahora  comprendo  que  no  se  debe  du- 
dar de  nada.  ¿De  modo  que  va  a  venir? 

Criado       Con  toda  seguridad. 

Cast.  Pues  no  sabes  lo  que  me  alegro.  Yo  voy  a 

hacer  como  que  no  los  distingo  y  a  Valver- 
de  le  llamaré  Urrutia  y  a  Urrutia  le  llamaré 
Valverde.  ¿Qué  te  parece? 

Criado  Me  parece  una  tontería.  Pero  usted  puede 
hacer  lo  que  guste. 

(Sale  LON  SERAPIO  por  el  foro.) 

Ser.  i  Hola! 

Criado  jDon  Serapio! 
Cast.         Muy  buenos. 

Ser.  Supongo  que  no  se  habrá  despertado  mi 

yerno. 

Criado       Es  seguro  que  no. 

Ser.  Supongo  que  no  habrá  venido  aún  el  señor 

Urrutia. 

Criado       Supone  usted  admirablemente. 

Ser.  Está  bien.  Quiero  estar  presente  cuando  se 

vean  por  primera  vez  para  contemplar  la 

cara  que  ponen  los  dos. 
Criado       Si  el  señor  no  manda  otra  cosa... 
Ser.  Nada.  Puedes  retirarte,  (vase  criado  foro.) 

Cast.  |Qué  casualidad,  don  Serapiol 

Ser.  Maravillosa,  querido  Castillo.  Nosotros  ya  lo 

sabíamos  antes  de  la  escapatoria. 
Cast.  De  modo  que  llegar... 

Ser.  Y  besar  el  santo.  Como  presumíamos,  ya 
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estaba  en  Segovia  el  amigo  Urrutia  que,  di- 
cho sea  de  paso,  es  bastante  más  agradable 
que  mi  yerno. 
Cast.  ¡Don  Serapio! 

Ser.  Las  cosas  ciaras.  Si  en  lo  físico  son  dos  gotas 

de  agua,  en  lo  moral  son  absolutamente  dis- 
tintos. Urrutia  es  una  gota  de  almíbar  y  mi 
yerno  es  una  gota  de  limón. 

(Sale  el  CRIADO  por  el  foro.) 

Criado       Con  permiso...  Una  señora  rubia  que  viene 

de  Segovia... 
Ser.  ¡Cielos!  ¿Si  será  Rosaura? 

Criado       Rosaura  ha  dicho  que  se  llama. 
Ser.  Oye,  oye...  ¿Y  por  quién  ha  preguntado? 

Criado        Por  el  señor  Valverde.  Desea  nacerle  una 

consulta  profesional. 
Ser.  ¡Ah,  vamos!  Vendrá  a  consultar  el  caso  del 

libertino  recién  casado.  Pues  dila  que  pase. 

(Yo  voy  a  evitar  el  encontrarme  con  ella.) 

Oye...  Ta  señora  estará  en  su  gabinete. 
Criado       Sí,  señor.  Allí  está  con  la  forastera,  (vase 

foro.) 

Ser.  Pues  allá  voy.  Hasta  ahora,  Castillo,  (vase 

izquierda.) 

Cast.  Hasta  luego,  don  Serapio.  Me  parece  que  ai 

suegro  del  señor  Valverde  no  le  ha  hecho 
mucha  gracia  la  visita. 

(Sale  ROSAURA  por  el  foro.) 

Ros.  Muy  buenos  días. 

Cast.  Adelante.  Tenga  usted  la  bondad  de  pasar. 
(¡Es  apetitosa  esta  mujer!) 

Ros.  ¿Don  Carlos  Valverde? 

Cast.  Es  mi  jefe,  señora.  No  tardará  en  salir  a  su 

despacho.  (Y  está  bastante  bien  de  propor- 
ciones físicas.) 

Ros.  (Es  simpático  este  joven.) 

Cast.  (¡Toma!  Ya  sé  por  qué  no  le  hace  gracia  a 

don  Serapio.  Como  él  es  tan  vegetariano  ..) 

Ros.  Me  han  asegurado  que  el  bufete  del  señor 

Valverde  es  uno  de  los  más  acreditados  de 
Madrid. 

Cast.  Acreditadísimo.  Trabajamos  mucho  y  ga- 

namos una  enormidad. 

ROS.  (Aproximándose  a  donde  está   Castillo.)  (¡Hola, 

holal)  ¿Y  no  influirá  en  ello  la  simpatía  del 
pasante? 
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Casi  Señora,  usted  me  confunde.  El  éxito  del 

bufete  radica  en  la  actividad,  en  el  talento, 
en  la  cultura  del  señor  Valverde. 

Ros.  ¡Oh,  qué  exceso  de  modestia!  Usted  acaba 

de  confesarme  sus  enormes  ganancias...  Lue- 
go, para  que  haya  esa  recompensa  es  indu- 
dable que  antes... 

Cast.  Es  que  me  he  expresado  mal.  Verá  usted... 

Como  trabajar,  trabajamos  los  dos...  Ahora, 
que,  como  ganar,  el  que  gana  es  él...  Yo, 
veinticinco  duritos  mensuales  y  muchas 
gracias. 

Ros.  ¿Veinticinco?  (Pues  no  es  este  joven  tan 

simpático  como  a  mí  me  parecía.) 
Cast.  ¡El  señor  Valverde! 

(Sale  VALVERDE  por  la  derecha;  viste  un  traje  obs» 
curo.) 

Valv.  Señora...  (¡Rosaura!...) 

Ros.  Caba ..  ¡Benjamín! 

Valv.  ¿Cómo  Benjamín?...  ¡Ah,  vamos!  j Usted 

también  me  confunde  con  ese  señor  Urrutia 

que  tanto  se  me  parece! 
Ros.  Que  tanto...  ¡Ya  lo  creo!  ¡Que  tantísimo!  Son 

sus  mismos  ojos,  su  mismo  bigote,su  misma 

sonrisa...  y  quién  sabe  si  su  mismo  corazón. 
Valv.  Señora,  le  ruego  un  poco  de  brevedad... 

Tengo  muchas  ocupaciones. 
Ros.  No  tienen  ustedes  el  mismo  corazón.  Pues 

verá  usted ..  Yo  soy  toda  una  señora,  ¿sabe 

usted? 

Valv.  Me  basta  con  su  afirmación. 

Ros.  Yo  he  conocido  en  Segovia  a  ese  hombre 

que  es  como  si  fuera  usted  sin  ser  usted.  A 
Benjamín  Urrutia... 

Valv.  Por  lo  visto,  usted  viene  a  hacerme  una  con- 

sulta profesional. 

Ros.  Exactamente. 

Valv.  Castillo.  Tome  nota.  ¿Se  llama  usted? 

Ros.  Hasta  ahora  no  tenía  la  seguridad  absoluta 

de  que  usted  no  fuese  mi  Benjamín.  Qué  sé 
yo  por  qué...  Esa  cara...  esa  cara...  Pero  des- 
de el  momento  en  que  usted  ignora  cómo 
me  llamo,  ya  no  tengo  la  menor  duda,  señor 
Valverde. 

Valv.  La  verdad  se  abre  siempre  camino.  ¿Su  gra- 

cia? 
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Ros.  Rosaura  Pintado. 

Cast.         ¿Con  o? 

Yalv.  ¡Oído,  señor  Castillo!  Con  o.  ¿Vive  usted  en 

Segovia? 

Ros.  De  temporada. 

Valv.         Domicilio  provisional  en  Segovia. 

Ros.  Sí.  Hasta  que  Benjamín  diga  dónde  nos  ins- 

talamos. 

Cast.         ¿Qué  pongo? 

Valv.  Completamente  provisional. 

Ros.  Antes  de  dos  meses,  Benjamín  Urrutia  será 

mi  legítimo  esposo.  ¿Sabe  usted? 

Valv.  No  sabía  nada. 

Ros.  Es  decir,  lo  será  si  triunfo  en  la  querella 

que  me  trae  a  esta  casa.  Señor  Valverde,  yo 
he  estado  a  punto  de  ser  atropellada  por  un 
joven  libertino  que  se  introdujo  en  mi  ha- 
bitación sin  que  yo  le  diera  el  menor  pretes- 
so  para  ello. 

Valv.         Eso  es  grave. 

Ros.  Lo  más  grave  viene  ahora.  Benjamín  se  ha 

enterado  y  Benjamín  dice  que  no  se  casará 
conmigo  mientras  el  audaz  no  confíese  que 
yo  me  defendí  como  una  vestal  romana.  Yo 
me  defendí,  señor  Valverde,  porque  para  mí 
en  el  mundo  no  hay  más  que  mi  Benjamín, 
no  habrá  más  que  Urrutia. 

Valv.  ¡Apunte,  Castillo! 

Ros.  Es  preciso  que  el  audaz  confiese  su  fracaso 

y  además  que  me  indemnice  por  la  tenta- 
tiva. 

Valv.         ¿Nombre  del  audaz? 
Ros.  Casimiro. 

Valv.  ¡Ah,  sil  E3toy  al  corriente  de  todo.  Precisa- 
mente está  en  mi  casa  su  pobre  mujer. 

Ros.  Por  eso  he  acudido  yo  a  usted...  Por  su  pres- 

tigio de  abogado  y  por  la  protección  de  su 
familia  a  la  esposa  de  ese  majadero.  Señor 
Valverde,  esta  cuestión  puede  arreglarse  a 
la  medida  del  deseo  de  todos. 

Valv.         Yo  haré  lo  posible. 

Ros.  ¿Y  qué  le  parece  a  usted  que  le  diga  a  Ben- 

jamín? 

Valv.  ¡Oh!  Dígale  usted  lo  que  quiera. 

Ros.  Volveré  a  enterarme  del  curso  de  los  acon- 

tecimientos. 
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Valv.  Haga  usted  lo  que  guste. 

Ros.  ¡Qué  atrocidad,  señor  Valverde! 

Valv.  ¿Eh? 

Ros.  Me  refiero  al  parecido.  ¡Qué  atrocidad,  señor 

Valverde.  (Vase  por  el  foro.) 

Valv.  (Esta  mujer  va  a  complicar  un  poco  mi  plan 
de  operaciones.  Pero,  ¿quién  dijo  miedo?) 
¿Ha  venido  el  señor  Peñaranda? 

(Sale  PEÑARANDA  por  el  foro.) 

Peñ.  El  señor  Peñaranda  llega  en  este  momento. 

Valv.  Castillo... 

Casi         Si,  ya  lo  sé.  A  la  antesala,  (vase  por  el  foro.) 

Valv.         ¿Has  visto  a  esa  mujer? 

Peñ.  ¿Cómo  no?  Pero  no  me  ha  conocido.  Tengo 

la  seguridad  de  que  en  Begovia  no  me  vió 

ni  una  sola  vez  sin  las  gafas. 
Valv.         A  lo  nuestro. 

Peñ.  Ya  tengo  casa  para  tus  transformaciones.  Es 

cerca  Dos  números  más  allá  de  la  esquina. 
También  tengo  elegido  el  teléfono  que  voy 
a  usar.  El  del  Café  de  Relatores. 

Valv.  Está  bien.  Lárgate  a  la  calle.  No  conviene 

que  hables  con  mi  suegro  ni  con  mi  mujer. 
Espérame  en  la  esquina. 

Peñ.  No  tardes  mucho. 

Valv.  Descuida.  Estoy  deseando  resolver  esta  si- 
tuación. Benjamín  Urrutia  desaparece  hoy. 
¿Cómo?...  Ese  es  al  problema.  Pero  desapa- 
rece. No  te  quepa  duda. 

Peñ.  Un  poquito  difícil  es.  En  fin,  ya  veremos. 

Abajo  estoy.  (Vase  por  el  foro  ) 

Valv.         Difícil. .  ¿Quién  sabe? 

(9ale  DON  SERA  PIO  por  la  izquierda.) 

Ser.  ¿Hablabas  con  alguien? 

Valv.  Sí.  Han  venido  varios  clientes. 

Ser.  Uno  de  ellos  Rosaura. 

Valv.  Justo. 

Ser.  ¿Y  puede  saberse  lo  que  te  ha  dicho? 

Valv.  Poca  cosa.  Que  se  casa  muy  pronto  con 

Urrutia. 

Ser.  ¿Y  de  lo  otro? 

Valv.  Que  ella  se  defendió  con  valentía. 

Ser.  (¡  Va  a  resultar  que  la  torta  me  la  dió  ella!) 

Valv.  Las  once  y  cuarto  y  ese  Benjamín  Urrutia 

sin  parecer. 

Ser.  Pues  viene.  No  te  quepa  duda.  Al  despedir- 
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nos  anteayer  en  Segovia  nos  lo  prometió  for- 
malmente. Además,  le  obliga  a  venir  la  si- 
tuación de  su  ahijada. 

Valv.  El  caso  es...  que  yo  no  tengo  más  remedio 

que  salir  de  casa.  Me  ha  citado  un  cliente 
para  las  once  y  media  en  una  escribanía. 
Procuraré  despachar  pronto.  Lo  mejor  será 
que  Urrutia  me  espere  aquí. 

Ser.  Y,  sobre  todo,  es  causa  de  fuerza  mayor.  Yo 

le  entretendré  hasta  tu  regreso. 

Valv.  ¡Castillol— Que  no  deje  usted  salir  a  Urrutia 

antes  de  que  yo  vuelva.  Tengo  ya  ganas  de 
encontrármelo  frente  a  frente. 

Ser.  ¿Pues  y  yo? .. 

(Sale  CASTILLO  foro.) 

Cast.  Señor  Valverde... 

Valv.  Voy  a  la  Casa  de  Canónigos.  En  mi  ausen- 

cia ponga  usted  en  limpio  el  dictamen  del 
pleito  de  Valdemoro. 

Cast.         Está  bien. 

Valv.  Yo  vuelvo  pronto.  Que  no  le  deje  usted  es- 

capar.  (Vase  foro.) 

Ser.  Descuida,  hombre.  ¡Si  tengo  yo  más  interés 

que  túl  ¡Muchísimo  más! 

Cast.  (Después  de  coger  uu  legajo.)  (Cuarenta  y  cuatro 

pliegos...  ¡Se  figurará  que  esto  se  copia  como 
si  s"  tratara  de  beberse  un  vaso  de  agua.  ¡Ya 
me  está  a  mí  cargando  este  señor  Val- 
verde!) 

Ser.  (¡Qué  cita  más  inoportuna!  Pero,  en  fin, 

todo  llegará.  ¡Estoy  que  ardo  de  impa- 
ciencia!) 

Cast  (¡Maldita  sea!  ¡Me  ha  caído  un  borrón  sobre 

Valdemoro!  ¡Vuelta  a  empezar!) 

(Saleu  CAROLINA  y  PETRITA  por  primera  izquierda.) 

Car.  Vamos,  serénese  usted.  Esta  situación  no  ha 

de  prolongarse.  Hoy  vendrá  su  padrino  y 
verá  usted  cómo  todo  se  arregla  satisfacto- 
riamente. 

Pet.  ¡Ay! 

Casi  Me  da  lástima  de  esta  muchacha. 

Ser.  Usted  procure  serenarse. 

Pet.  Si  lo  procuro...  ¡Ay!...  Es  que  yo  comprendo 

que  me  falta  algo. 
Cast.  ¡Es  natural! 

Ser.  ¡Cabillo!  ¡Usted  a  lo  suyo! 
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(Sale  CRIADO  por  el  foro,  con  una  carta.) 

Criado       Un  continental  ha  traído  esta  carta  para  la 

señorita,  (vase.) 
Pet.  A  ver.  ¡Es  su  letra'...  Es  de  Casimirín.  Sí,  no 

tiene  duda...  Pero  ¿qué  ha  puesto  en  el 

sobre? 
Ser.  ¿Eh? 

Pet.  «¡Señora  y  señorita  Petrita  Cañizares.» 

Cast.  ¡Es  claro! 

Ser.  ¡Castillo! 
Cast.  Usted  perdone. 

Pet.  Yo  no  tengo  valor  para  leerla. 

Ser.  Traiga  usted.  (Lee.)  «Mi  idolatrada  esposa: 


Estoy  en  Madrid  desde  anoche,  porque  yo 
no  me  resigno  a  no  vivir  contigo  ni  a  que- 
darme sintigo.  Te  repito  que  soy  inocente, 
que  yo  no  entré  en  el  cuarto  de  aquella  se- 
ñora. Reflexiónalo  bien  y  perdóname.  Desde 
anoche  he  pasado  cinco  veces  por  encima 
del  Viaducto.  No  te  digo  más.  Tu  esposo 
que  lo  es  y  no  lo  es,  Casimirín. 
Pet.  ¡Ay,  Dios  mío!...  Yo  creo  que  mi  Casimirín 

va  a  hacer  alguna  barbaridad.  Yo  le  per- 
dono- 
Ser  ¡Calma!  Hay  que  comprobar  si  entró  ó  no 

en  la  habitación  de  Rosaura. 
Pet.  Yo  le  perdono,  ¡aunque  haya  entrado! 

Car.  Eso  no  es  posible.  Si  no  lo  merece  no  tendrá 

el  perdón. 

Ser.  ¡Justo  castigo  a  su  perversidad!  (¡Y  a  su  pu- 

ñetazo!) 

Pet.  Yo  no  puedo...  yo  no  puedo  sostener  esta  lu- 

cha... Yo  pierdo  las  fuerzas,  yo  pierdo  la 
vista,  yo  pierdo  el  conocimiento...  (se  desmaya 

sobre  Carolina.) 

Car.  ¡Petrita! 
Ser.  ¡Muchacha! 

Cast.         ¿Quieren  ustedes  que  la  sople  la  frente? 
Ser.  ¡Quieto!  Nos  la  llevaremos  a  tu  gabinete. 

Car.  Es  lo  mejor.  Petrita...  Vamos...  un  poquito 

de  entereza. 
Ser.  Esto  se  arreglará...  Vamos... 

Pet.  ¡Ay! 
Car.  Un  poquito  más... 

Ser.  Un  poquito...  (Carolina  y  don  Serapio  se  llevan  a 

Petrita  por  la  izquierda.) 
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(Sale  CRIADO  por  el  foro  ) 

Criado        Señor  Castillo...  ¡Vengo  asombrao!  ¿Quién 

dirá  usted  que  está  en  la  antesala? 
Cast.         Qué  sé  yo. 

Criado  Tome  USted.  (Le  da  una  tarjeta.) 

Cast.  «Benjamín  Urrutia.»  Sí,  hombre.  Dile  que 

pase. 

Criado  Yo  por  poco  meto  la  pata.  Usted  también  se 
va  a  asombrar.  Ya  lo  verá  usted. 

Cast.  ¡Gracias  a  Dios!  Por  fin  le  voy  a  echar  la 

vista  encima. 

(sale  VALVERDE  por  el  foro.  Viste  traje  claro.) 

Valv.         ¿Hay  permiso? 

Cast.         Adelante  (¡Exacto!  Es  su  misma  cara.) 

Valv.  Ya  me  ha  dicho  el  criado  que  el  señor  Val- 

verde  acaba  de  salir. 

Cast.  Sí.  No  creo  que  tarde.  Y  eso  que  el  señor 

Valverde  es  un  poco  pelma. 

Valv.         ¿Sí,  eh? 

Cast.  Pero  hoy  es  fácil  que  regrese  pronto,  por- 

que tiene  verdaderos  deseos  de  conocerle  a 
usted. 

Valv.  Y  yo  de  conocerlo  a  él.  Usted  ¿es  de  la  fa- 

milia? 

Cast.  No  señor.  Yo  soy  su  dependiente.  Tengo 
esa  fatalidad. 

Valv.  ¿Sí,  eh?  (¡Habrá  sinvergüenza!)  ¿De  modo 
que  no  está  usted  satisfecho  de  su  jefe? 

Cast.  (¿Me      a  ofrecer  otra  colocación  este  hom- 

bre?) Pues...  la  verdad...  muy  satisfecho... 
Muy  satisfecho  no  estoy...  ¡El  señor  Valver- 
de es  un  hombre  tan  chinche! 

Valv.  ¿Con  que  tan  chinche?  (¡Estaba  por  darle 

un  puñetazo.) 

Cast.         Tú...  ¿verdad  que  el  señor  es  un  chinche? 

Criado       ¡No  tié  usté  idea! 

Valv.  (¡También  este  avestruz!)  Un  jefe  así  debe 
ser  una  cosa  inaguantable. 

Casi  No  lo  sabe  usted  bien.  Hay  días  que  yo,  si 

no  fuera  mirando  por  mi  porvenir...  vamos, 
es  que  le  daría  así  en  el  cráneo. 

Valv.         ¿Sí,  eh? 

Criado       Los  picaros  garbanzos...  Que  si  no... 
Valv.         (¡Pues  sí  que  tengo  una  gentecita  en  mi 
casa!) 

Cast.  Para  que  se  convenza  usted...  Hoy  me  ha 
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ordenado  una  copia  de  cuarenta  y  cuatro 
pliegos.  Y  eso...  eso  lo  va  a  copiar  su  abuela. 
Valv.         ¿Su  abuela  copia? 

Casi  Es  unafrase...  ¡Para  demostrarle  a  usted  que 

estoy  del  señor  Valverde  hasta  la  punta  del 
pelo!... 

Valv.  ¡Caramba,  caramba!  (pausa.)  ¿Saben  ustedes 
que  el  señor  Valverde  se  retrasa?...  Y  preci- 
samente a  esta  hora  que  tengo  yo  una  cita 
interesantísima.  Es  indispensable  que  acu- 
da a  ella.  Volveré  pronto...  Quizás  antes  que 
el  señor  Valverde... 

Cast.         ¿Quiere  usted  que  se  avise  a  la  familia? 

Valv.  Ahora,  no.  Luego.  Cuando  vuelva.  Será 

cuestión  de  diez  minutos. 

Cast.  Acompáñale  hasta  la  puerta. 

Valv.  No,  gracias.  Conozco  el  camino.  (Rectificando, 

dose.)  Me  fijé  muy  bien  al  entrar.  Vaya, 
pollo... 

Cast.  HaBta  luego.  (Vase  Valverde  foro.)  (*) 

Criado  ¿No  le  dije  a  usted?...  No  viéndolo,  no  se 
cree. 

Cast.  ¡Anda,  hombrel 

Criado       ¡Ya  voy!  (vaseforo.) 

Cast.  ¡Era  verdad!  Son  completamente  iguales. 

Con  la  diferencia  de  que  Urrutia  es  mucho 
más  simpático  que  mi  jefe.  ¡Pero  muchísi- 
mo másl  Hay  cosas  que  se  adivinan  a  la 
simple  vista.  ¡Y  yo  tengo  una  vista  que  no 
me  la  merezco!  Sigamos  con  el  maldito 
pleito.  Este  señor  Valverde  abusa  de  un 

modo    estupendo.   ( Vuelve  a  escribir.  Pausa.) 

¡Atiza!  ¡Otra  coladura!  En  lugar  de  poner 
«Valdemoro,  dos  Noviembre»,  ¡he  puesto 
«Valdemoro,  dos  minutos»!  ¡Vuelta  a  em- 
pezar! ¡Hay  días  que  no  debían  amanecer! 
«En  la  villa  de  Valdemoro. .»  ¡Maldita  sea!... 

«ante  mí...»  ¡Maldita  Sea!  (8igue  escribiendo  y 

refunfuñando.  Pausa  larga. ) 

(Sale  don  8ERAPIO  por  la  izquierda.) 

Ser.  Ya  se  le  pasó  el  mareillo. 


(*)  El  diálogo  siguiente,  hasta  la  próxima  salida  de  Valverde, 
deberá  llevarse  pausadamente  para  darle  tiempo  al  cambio  de  in* 
dumentaria. 
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Cast.         Me  alegro.  ¡Ni  hechos  con  el  mismo  molde! 

Ser.  ¿Quienes?...  Pero  ¿qué  dice  usted? 

Cast.  Urrutia  y  su  yerno.  Ya  conozco  a  Urrutia. 

Ser.  ¿Donde  lo  ha  visto  usted? 

Cast.  Aquí. 

Ser.  ¿Cómo?  Pues  ¿dónde  está? 

Cast.  Estuvo  hace  un  momento.  Tenía  una  cita 
y  se  marchó  para  volver  pronto. 

Ser.  ¡Pero,  hombrel...  Pero  ¿por  qué  lo  dejó  usted 

salir?...  ¡Haberme  avisado! 

Cast.         No  quiso...  Como  vuelve  en  seguida... 

Ser.  Ahora  va  a  venir  mi  yerno  y  me  echará  la 

escandalosa.  ¡Es  usted  un  hombre  imposi- 
ble, señor  Castillo! 

Cast.  Yo  soy  un  hombre  que  respeta  las  leyes. 

Ser.  Y  ¿qué? 

Cast.  Que  a  un  ciudadano  libre  no  se  le  puede 
detener  arbitrariamente. 

Ser.  ¡Es  usted  un  cebollino! 

Cast.  (¡Esto  también  entra  en  los  veinticinco  du- 
ros!) 

(Salen  FETRITA  y  CAROLINA  por  la  izquierda.) 

Car.  ¿Disputaban  ustedes? 

Ser.  Este  Castillo,  que  tiene  cosas  de  a  ochavo. 

Ha  estado  aquí  ese  hombre  y  lo  ha  dejado 

marchar. 
Pet.  ¿A  mi  Casimirín?... 

Ser.  i  A  su  padrino,  que  es  el  que  nos  interesa! 

Pet.  A  mí  también...  ¡pero  no  tanto! 

Cast.  (¡La  mosquita  muerta!) 

Valv.         (Dentro)  ¡Esto  es  intolerable!  ¡Para  esto  me 

he  apresurado  yo!... 
Car.  Carlos,  que  vuelve. 

Ser.  ¡Y  cómo  vuelve! 

(Sale  VALVERDE  foro.  Viste  como  en  la  escena  cuar- 
ta de  este  acto.) 

Valv.  ¡Hombre,  muy  bien!  ¿De  modo  que  a  pe- 

sar de  mi  encargo  ha  dejado  usted  marchar 
a  Urrutia? 

Ser.  Yo  no.  Ha  sido  Castillo. 

Cast.  Si;  pero  es  que  vuelve  en  seguida.  (¡Cuánto 

más  lo  miro,  más  asombrado  estoy!) 

Ser.  Será  casualidad;  pero  esto  de  que  no  se  en- 

cuentren ustedes  ya  me  va  dando  que 
pensar. 

Valv.         (¡Diablo!)  No  sé  por  qué. 
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Ser.  Yo  tampoco...  Pero,  vamos...  ¿No  te  parece 

extraño,  Carolina? 

Car.  Sí...  pero  ya  no  es  posible  que  se  retrase  el 

tan  esperado  momento. 

Valv.  Yo  he  decidido  no  moverme  de  casa.  ({Dios 

quiera  que  este  Peñaranda  no  tarde  en  lla- 
mar!) 

Ser.  (La  duda  es  una  cosa  horrible.)  Carlos...  con 

franqueza...  (Timbre  del  teléfono.) 

Casi         ¡El  teléfono! 

Valv.  (¡Peñaranda  es  un  amigo!) 

Cast.         (ai  teléfono.)  Sí...  Casa  del  señor  Valverde... 

Valv.         ¿Quién  llama? 

Cast.         El  señor  Urrutia.  Dice  que  se  ponga  usted 

en  el  aparato. 
Ser.  (¡Es  claro!  Mi  duda  era  una  idiotez.) 

Cast.  Don  Serapio,  haga  usted  el  favor  de  hablar 

con  él. 

Ser.  Sí,  hombre...  (ai  teléfono.)  ¡Hola!  Aquí  el  sue- 

gro de  Valverde...  Ha  llegado  a  poco  de  sa- 
lir usted...  No,  perdone...  Un  sinvergüen- 
za, no... 

Valv.  ¿Cómo? 

Car.         ¿Qué  dice? 

Pet.  Pero  ¿lo  insulta  a  don  Serapio? 

Ser.  Le  repito  a  usted  que  mi  yerno  ni  es  un  sin- 

vergüenza ni  es  un  botarate. 

Valv.  ¡Esto  no  se  puede  tolerar!  (coge  el  otro  auricu, 

lar.)  Señor  Urrutia...  Aquí  Valverde...  ¿Dón- 
de está  usted?...  ¿Café  de  Platerías?...  Perfec- 
tamente... Sepa  usted  que  si  no  retira  en  el 
acto  esas  palabras,  tendrá  que  darme  la  de- 
bida reparación- 
Ser.  ¡El  animal!... 

Valv.  Cállese...  ¡El  animal  lo  será  usted!...  ¿Que 
me  espera  usted  en  el  café  para  cruzarme  la 
caía?  ¡Eso  lo  veremos!...  ¡Hasta  ahora!... 

Hasta  ahora!  (Dejan  los  auriculares.) 

Pet.  ¡Mi  padrino  se  ha  vuelto  loco! 

Ser.  Completamente.  Carlos,  ¿qué  vas  a  hacer? 

Valv.  Ir.  Mi  honor  me  lo  exige. 

Car.  ¡No!  ¡No  irásl  ¡Yo  no  quierol 

Valv.  ¡Esta  cuestión  no  puede  quedar  así! 

Pet.  ¡Por  Dios,  don  Carlos! 

Valv.  No  tema  usted.  Urrutia  retirará  esos  insul- 
tos y  no  pasará  nada. 
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Cast.         Pero  ¿y  si  no  los  retira? 
Valv.  ¡Ah,  entonces!... 

Car.  ¡CarlosI 

Valv.         ¡Es  el  honor!  ¡No  me  digan  ustedes  una  pa- 
labra! 

Ser.  Yo  te  acomparé. 

Valv.  ¡No!  ¡Eso  no  es  de  valientes!  ¡Iré  yo  solo! 

Pero  no  se  inquieten  ustedes...  Probable- 
mente volveremos  los  dos  juntos.  Siéntese 
usted  (a  don  serapio.)  Voy  yo  solo.  ¡No  falta- 
ría más!  ¡No  faltaría  más!  fvase  foro.) 

Ser.  ¡Es  incomprensible  la  actitud  de  Urrutia! 

Pet.  Mi  padrino  tiene  mal  genio,  pero  no  creía 

yo  que  hasta  este  punto. 

Car.  ¡Señor  Castillo...  Usted  ha  debido  apresu- 

rarse... 

Cast.  Sí...  Pero  como  el  señor  Valverde  se  ha 

opuesto  a  que  alguien  le  acompañase... 
(¡Es  el  colmo!  ¡Que  fueran  a  entrar  unos 
cuantos  mojicones  en  los  veinticinco  du- 
ros!...) 

(Sale  ROSAURA  por  el  foro,) 

Ros.  Con  permiso...  El  señor  Valverde,  a  quien 

he  encontado  en  la  calle,  me  ha  dicho  que 
lo  espere  aquí,  que  volverá  en  seguida. 

Car.  {Quién  sabe! 

Pet.  (a  Carolina.)  ¡Me  encocora  la  presencia  de  esta 

mujer! 

Ros.  ¡Ay,  don  Serapio!  A  usted  le  debo  la  inco* 

lumilidad  de  mi  honor. 
Ser.  Eso  no  tiene  importancia. 

(Sale  el  CRIADO  por  el  foro.) 

Criado       Ha  venido  el  señorito  Casimiro  y  dice  que 

si  le  dejan  ustedes  pasar. 
Pet.  Que...  (Transición.)  Lo  que  ustedes  digan. 

Car.  Que  pase.  (Vase  el  Criado.) 

Pet.  (a  Carolina.)  Nos  fijaremos  en  la  cara  que  pon- 

ga al  encontrarse  con  esta  mujer. 

(Sale  CASIMIRO  por  el  foro.) 

Cas.  ¿Hay  permiso?...  Petrita...  ¡Yo  soy  inocente! 

Señora...  ¡confiese  usted  que  yo  soy  ino- 
cente! 

Ros.  Yo  no  puedo  confesar  nada.  El  asunto  está 

en  manos  de  la  justicia. 
Cas.  Petrita...  La  justicia  me  absolverá...  ¡o  no 

hay  justicia! 
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Pet.  (Yo  no  le  he  notado  nada  en  la  cara.) 

(Sale  VALVERDE  por  el  foro.  Aspecto  de  triunfador.) 

Valv.  Aquí  estoy  ya. 

Car.  \ 

Sí.  ¿Qué? 

Ser.  J 

Valv.  Nada...  ¡Y  mucho!  Los  insultos,  como  yo 

esperaba,  los  retiró  en  el  acto.  Los  dijo  im- 
pensadamente en  un  momento  de  arrebato. 
Urrutia  está  pasando  una  crisis  moral...  co- 
mo no  tienen  ustedes  idea.  Urrutia  está  loco. 
Urrutia  acabará  mal.  ¡Me  da  lástima  de 
Urrutia! 

Ser.  Pero  dónde  está  Urrutia? 

Valv.  ¡Ah!  ¿Dónde  está?...  Me  ha  exigido  el  secre- 

to bajo  palabra  de  caballero...  No  lo  puedo 
decir. 

Pet.  Pero,  ¿no  va  a  venir  a  verme? 

Valv.  Petrita...  ¡Lo  menos  en  un  año  no  volverá 
usted  a  ver  a  su  padrino!  Está  avergonza- 
do... Por  él  ha  estado  a  punto  de  turbarse  la 
felicidad  de  usted...  Yo  estoy  encargado  de 
arreglarlo  todo  y  de  explicarlo  todo.  ¡El  fué 
quien  entró  en  el  cuarto  de  Rosaura!  Casi- 
miro es  inocente. 

Cas.  ¿Lo  ves?...  ¿Lo  ves,  Petrita? 

Ser.  Pero  ¿y  la  manga  rota? 

Valv.  Urrutia  abusó  de  su  autoridad  y  obligó  a 

Casimiro  a  que  cambiase  con  él  de  levita. 

Cas.  ¡Justo!  ¿Lo  ves?...  ¿Lo  ves,  Petrita? 

Ros.  Entonces,  retiro  mi  querella.  Puesto  que  ha 

sido  Urrutia...  A  mí  sí  me  dirá  usted  dónde 
está  Benjamín. 

Valv.  Tampoco. 

Ros.  ¡El  infame!  ¡El  seductor!  ¡Esto  no  quedará 

así! 

Valv.  Es  de  presumir.  Urrutia  me  ha  dado  este 

billete  de  quinientas  pesetas  para  que  se  lo 
entregue  a  usted  en  concepto  de  indemni- 
zación. 

Ros.  ¡Mi  honor  no  se  tasa!  Me  quedaré  con  el  bi- 

llete... a  cuenta.  ¡Señor  Valverde,  porque  us- 
ted ha  mediado,  me  resigno.  ¡Qué  diferen- 
cia entre  usted  y  ese  pillo!  Señores...  (vas» 

por  el  foro.) 
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Cas.  ¡Me  parece  mentira  que  me  vea  rehabilita- 

do a  tus  ojos! 

Pet.  ¡Ay,  Casimirín!...  ¡No  tengo  palabras!... 

Ser.  Siempre  sospeché  yo  que  el  del  cuarto  ha- 

bía  sido  Urrutia...  Lo  extraño  es  que  haya 
confesado... 

Valv.  Me  ha  abierto  el  corazón.  Por  cierto...  Casti- 
llo... 

Cast.  ¿Qué? 

Valv,  ¿Conque  yo  soy  un  pelma  y  un  chinche?... 

El  señor  Urrutia  me  ha  dicho  que  usted  y 
el  criado  me  han  puesto  como  ropa  de  Pas- 
cua. 

Cast.  ¡Ca,  no  lo  crea  usted!  Ese  Urrutia  es  un  em- 
bustero. (¡María  Santísima!) 

Valv.  ¿Conque  usted  copia  a  disgusto  y  por  fuer- 

za lo  que  yo  le  ordeno? 

Cast.  Que  yo  no  he  dicho  nada  de  eso.  (\  Vamos, 
pero  qué  tío!)...  Al  contrario.  Le  dije  que  yo 
en  esta  casa  lo  copiaba  todo  con  muchísimo 
gusto. 

Valv.  Perfectamente.  Coja  usted  la  causa  de  Ciu- 
dad Real...  Mil  setecientos  folios...  Hay  que 
copiarla  en  seguida. 

Cast.         Lo  que  usted  mande.  (¡Esto  es  una  venganza 

¡Me  ha  matado  Urrutia!)  (Coge  de  la  estantería 
un  legajo  enorme.) 

Car.  ¿De  modo  que  no  volveremos  a  ver  al  pa- 

drino de  Petrita? 

Valv.  Sí,  mujer.  Dentro  de  un  año.  Cuando  se  le 

pase  la  vergüenza. 

Ser.  El  día  que  me  lo  encuentre,  lo  agarro  y  no 

lo  suelto. 

Valv.  Va  a  ser  difícil.  Urrutia  se  pasará  todo  el 
año  por  el  extranjero.  Un  favor  pido  a  uste- 
des. Que  en  estos  doce  meses  no  vuelvan  a 
hablarme  de  Urrutia. 

Car.  Yo  me  alegro  de  que  se  vaya  lejos  y  por 

tanto  tiempo...  porque  así  se  evitarán  las 
confusiones,  ifa  empezaba  yo  a  sufrir  mu- 
cho, mucho... 

Valv.  Pues  tranquilízate,  vida  mía...  A  pesar  de 
todo  nuestro  parecido,  hay  algo  que  nos  di- 
ferencia grandemente...  El  carácter...  Y  aun- 
que nos  hayan  confundido  algunas  veces, 
todo  el  mundo  ha  reconocido  mi  superiori- 
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dad  sobre  él...  No  se  te  olvide  jamás...  ¡Una 
cosa  es  Valverde  y  otra  cosa  es  Urrutia! 

Ser.  (Aparte,  mirando  mucho  a  Valverde.)  ¡Yo  no  me  la 

trago!  ¡Yo  no  me  la  trago!  (Cuadro  y  telón  ra- 
pido.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  de  D.  Felipe  Pkm  Capo 


La  Huérfana. —Zarzuela  en  un 
acto. 
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El  mozo  crúo.—  Saínete  lírico. 
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Sergio,  el  soldadito  de  cho- 
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